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NATURALIZAGÉ DE LOS EXTRANJERA 



Es muy posible que muchas de mis ideas, hijas 
e la insipiencia, y en buena parte de! vivo anhelo 
ue algunos americanos abrigamos por la consa- 
ración práctica de las instituciones democráticas, 
dolezcan de apasionamiento, quizá de desencanto, 
ú vez de crudeza de juicio, marchando en des- 
cuerdo con su criterio ilustrado y sereno. 

Si esto sucediese, tomo á mi exclusivo cargo la 
^sponsabilidad de las opiniones que vierta, colo- 
ando su nombre muy lejos del punto en que mis 
rrores pudieran afectarlo, aun cuando fuese leve- 
lente. 

Entretanto, dígnese usted perdonar que este es- 
rito, ajeno á toda pretensión científica, de condi- 
ión meramente familiar, de origen humildísimo, 
oloque su esclarecido nombre en su primera pági- 
a, como homenaje que la admiración sincera pre- 
2nta á los pies del mérito intelectual. 

Esperando desde ahora la absolución solicitada, 
ntrego al público las líneas que siguen y me sus- 
ribo de usted como su respetuoso y obsecuente 
srvidor. 

Santiago Vaca-Guzmán. 

iciembre 31 de IS90. 



LANATURALIZAGÉDELOSEXTRANJEF 



Por vía de introito 

Desde hace algún tiempo á esta parte la 
tión relativa á la naturalización de los extran 
viene despertando particular interés, siendc 
jeto de estudios de más ó menos tmportanci; 
parte de muchos espíritus ilustrados. La prens; 
ría le ha consagrado artículos chicos y gra 
muy entusiastas todos, exagerados los más; \ 
asociaciones han acogido la idea con albo 
constituyéndose en padres adoptivos de eila 
ciéndola suya y dándole condiciones y formas i 
dadas á las aspiraciones de cada centro, si bier 
sentándolo bajo el vetusto y descolotido man 
"la fraternidad universal," con el cual se cu 
unas veces iniciativas sinceramente humanitari 
otras, aspiraciones netamente egoístas. 

Aparte de lo escrito, la oratoria, temiendo 
darse corta y hacer papel desairado, ha derrai 
sus conocidas flores reproduciendo por med 
la palabra lo que otros dijeron antes de ahon 
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lo escrito, si bien se ha guardado sus perlas para 
soltarlas probablemente el solemne día en el cual 
venga una ley del Congreso que haga una tal za- 
bullida con todos los extranjeros, que los que lo 
somos salgamos con los cabellos estilando el agua 
bautismal del Jordán que deba cambiar nuestra 
condición, nuestros votos, nuestros deberes y nues- 
tras ambiciones. 

La prédica y la elocuencia no han sido tan de 
poca monta que mereciesen el castigo de la indi- 
ferencia oficial; no señor, lejos de ello, una y otra 
lograron encontrar adeptos y defensores y he aquí 
que la idea de la naturalización, fácil, pronta y ba- 
rata penetró en la Cámara de Diputados, revistió 
forma de proyecto y ahí la tenemos en gestación. 

Esto en cuanto á las iniciativas. 

Por lo que hace á lo que solemos llamar la opi- 
nión pública, ó sea el juicio de los más respecto de 
los menos, el criterio hase presentado dividido y 
aun fraccionado. Respecto de los nacionales (los 
criollos, propiamente dicho), unos, los hombres jó- 
venes, que empiezan la carrera de la vida pública, 
que traen los bolsillos llenos de teorías, de ideales, 
de aspiraciones y de seductores ensueños sobre 
política y sobre progreso social, han patrocinado 
la nacionalización con grande entusiasmo, repitien- 
do la galvanizada frase de que ^*^la tierra es la pa- 
tria común del hombre y todos los hombres que la 
habitamos somos hermanos, como hijos proceden- 




- 3 — 

tes de un sólo padre." A esto -se han agregado 
consideraciones de fisonomía económica, aseverán- 
dose que la asimilación del elemento extranjero 
hará la prosperidad del país, "realizará los gran- 
diosos destinos futuros de la América," etc., etc., etc. 

Los espíritus reposados, que han retirado la ma- 
no de sobre tas brasas quemantes de la experien- 
cia; que saben que la prosperidad de los pueblos 
no se improvisa; que no son las leyes imponiéndose 
las que operan prodigios, sino los hechos mode- 
lando las leyes los que los realizan; estos espíritus 
á quienes las impaciencias de la juventud y de la 
política hirviente califican con el nombre de carac- 
teres retardatarios, no miran las cosas del mismo 
modo; las ven con más fiHaldad y consiguiente- 
mente, con criterio más tranquilo; estos señores 
consideran la cuestión de la naturalización como 
muy grave, digna de detenido estudio y de mu- 
cha previsión, si es que no- se quiere comprome- 
ter los intereses bien entendidos de la República. 

Por lo que hace al elemento humano que es ob- 
jeto de este diverso criterio, esto es, al elemento 
extranjero, existe la misma disidencia de opiniones, 
aun cuando los alboroteros quieran decir que no. 

Unos se muestran ardíentísimos partidarios de 
la nacionalización inmediata, debiendo imponerse, 
6 cuando menos otorgarse todas las facilidades 
posibles para que sea un hecho. Al ver el febril 
entusiasmo de algunos propagandistas no parece 



no que estuviesen desesperados porque llegue 
. día de la "fraternidad universal" y les sea posi- 
le volver la cara á su patria, y "si te he visto no 
:e acuerdo," como dijo el paisano. Para estos la 
y bautismal tarda mucho, tanto que lamentan to- 
Ds los días el retardo con que viene el anhelado 
an Juan. 

Otros, por el contrario, poco crédulos en la 
fraternidad de los hombres," Ugados por hondos 
íectos á su patria, temen la llegada del precursor, 

la temen tanto, que sí llegase el bautizante é hi- 
ese obligatorio el bautismo, ó abandonarían el 
¡rritorio argentino antes que cambiar de naciona- 
üad, ó sino pudieran hacerlo, considerarían el 
recepto como una imposición violenta que hiere 
, libertad humana, constituyendo la nacionalidad 
1 un deber, negándole el carácter de derecho 
ue le es inherente. 

Este es el estado de la cuestión. El Centro Jurí- 
ico argentino, juiciosamente inspirado, deseando 
ue aquella sea estudiada en la región serena del 
erecho, ha convocado á un concurso que ha de- 
ido clausurar el 2 del corriente, ofreciendo re- 
>mpensa5 honoríficas á los escritores que diluciden 
>n más competencia y acierto la materia, Ío cual 
Ds hace esperar que los estudios que se presenten, 

que indudablemente verán la luz pública, han de 
arnos mucha luz al común de las gentes para 
uiar nuestra opinión, y excelente base á los legis- 



ladores para que logren dictar una ley que deci' 
de la condición á que debemos quedar reducid 
los extranjeros que tenemos la complacencia ■ 
formar parte de la sociabilidad argentina. 

Por lo que á nosotros individualmente concii 
ne, no nos hemos atrevido á tomar parte en 
concurso abierto, tanto porque conociendo nm 
tra insuficiencia habría cabido á nuestro labor 
suerte que corresponde á todo io imperfecto, e 
mental y vacío, cuanto porque, tratándose de u 
delicadísima cuestión en la cual es de presumir q 
tomen parte espíritus bien preparados, intetigc 
das elevadas, escritores que dominen con ente 
amplitud la materia y la desenvuelvan en seve 
lenguaje jurídico, no contando por nuestra pai 
con ninguna de estas condiciones, presentamos 
palenque era salir merecidamente apaleados. 

Apartándonos prudentemente del peligro, h 
mos querido, sin embargo, dar á conocer nuesl 
manera de pensar sobre el particular, usando 
abusando del derecho que los mortales tenem 
'*para dar á luz nuestras ideas sin examen prévii 
cansar en la mayor parte de los casos al tolerar 
público y soportar la censura general, que siemp 
es más benigna que cualquier otra. 

Independientemente, pues, del derecho cons 
tucional que algunos poseemos de escribir mal 
aun de pensar peor, casi el único del cual gozam 
largamente en nuestra América, el escrito que 



rué ha sido motivado por dos causas casi ajenas 
i nuestra flaca voluntad; en primer lugar, hemos 
íido arrastrados á este desacato por la malhadada 
ifíción (y nada más que castísima añción) que te- 
lemos al estudio de todas las cuestiones que se 
nncuian con ei porvenir del país, cuestiones que 
inhelamos sean siempre resueltas dejando contes- 
ar á todos, aunque en algunos casos el beneficio 
íe lleven sólo pocos. En segundo lugar, porque 
■evistiendo nuestra nada sacramental persona la 
;alidad de extranjera, de su peso se cae que tra- 
ándose de la futura suerte de los extranjeros que 
•esidimos en la República, ya que no tengamas 
/oto en las cámaras que deben pronunciar el de- 
üsivo fallo, por lo menos hayamos de tener voz, y 
>or muy mal que cantemos, en nuestro interés y 
ierecho está decir lisa y llanamente lo que pen- 
iamos acerca de la forma y fondo de la futura ley, 
i fin de que esta no sea tal, que si bien asünüe á 
jnos pocos, muestre á los más las puertas de la 
:asa y los eche á escape. 

Por lo demás, como nuestras ideas van casi en 
:ontra de las que sustenta la generalidad, es casi 
íeguro que ellas encontrarán muchos adversarios, 
3or lo cual buscamos consuelo á nuestro mal repi- 
liendo aquellas exactas palabras del célebre escri- 
:or italiano: " Aquel que tiene la constancia de 
"ormarse convicciones propias y el valor suficiente 
jara manifestarlas francamente, aunque estén en 
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oposición con las opiniones doimnantes del i 
mentó y con lo que es el ídolo del día, no pu 
ser censurado siho por las gentes viles." En ni 
tro caso no serán precisamente los viles los < 
nos censuren, pues reputamos gente muy hon< 
ble á toda aquella que no piense como nosot 
pero, sí juzgamos, que serán todos los que co 
deran que el incremento de población se impro' 
** como los globitos de aire, desliyendo el jabór 
el agua y soplando por una caña. " 

Hechas las declaraciones anteriores en discu 
de nuestra audacia y en justificación de nuest 
propósitos, emprendamos el riesgoso viaje. 

Las caras del asunto 

Estudiando los artículos propagandistas y 
proyectos que hasta el presente se han dado á 
acerca de la naturalización, sin tomar en cue 
cuestioncillas casuísticas, como por ejemplo, 
que se refiere á lo que se entiende ó haya de 
tenderse por naturalización y ciudadanía, que nc 
más que dar vueltas al torno, encontramos que 
autores y los oradores proponen se imponga 
primera á la brevedad posible, sin muchos mi 
mientos; con dos líneas basta y ¡zas!, está la o 
hecha. 

Esto acredita que tos que tal proponen no I 
masticado suficientemente la importancia, difícu 
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des y consecuencias que puede acarrear una ley 
dictada en tales condiciones. Cierto es que esta 
manera de lejislar es peculiar y endémica en nues- 
tras Repúblicas hispano-americanas; lejislamos siem- 
pre de prisa y á remiendos 

Si hay quien lo dude puede convencerse fá- 
cilmente de nuestro aserto recorriendo los volumi- 
nosos Registros oficiales^ que forman la monumental 
bibliografía lejislativa de la América latina. Cuánto 
derroche de leyes! Cuánta incongruencia en ellas! 
Las mejores iniciativas aparecen en forma rudimen- 
taria, elemental, que para hacerse prácticas nece- 
sitan que se las vaya apuntalando sucesivamente 
con nuevas disposiciones, llegando á veces el caso 
de que el precepto fundamental queda á la postre 
destruido por los apuntalamientos ulteriores. Y aun 
así, ¡ojalá aquellas se cumpliesen! Algún provecho 
habrían de reportarnos; pero, por nuestra mala 
suerte, esto pocas veces sucede; de las inumera- 
bles leyes que se dictan, tres cuartas partes se que- 
dan en las regiones siderales y sólo una cuarta cae 
á plomo sobre la cristiandad y los herejes. 

Esta afortunada parte comprende generalmente 
los sagrados preceptos mediante los cuates se otor- 
gan medios eficaces de imposición á los que go- 
biernan el rebaño para mantenerlo sumiso y quieto, 
y aquellos otros que pesan sobre el capital, el tra- 
bajo y el consumo. En estos casos nadie puede 
quejarse de que las leyes de los Congresos no se 




cumplan, tan bien y tan acabadamente, que el fer- 
voroso celo se pasa á veces á la otra orilla. 

Con el proyecto de ley sobre nacionalización se 
quiere seguir el viejo hábito; esto es, deshacer con 
un trazo de pluma la ley actual y darnos otra nue- 
vecita y flamante, que habrá que remendarla á cada 
rato para tapar los múltiples agujeros que trae. 
Deploramos ingenuamente no estar de acuerdo con 
este sistema de prolija sastrería, por lo cual nos va- 
mos á permitii: señalar aquí todo el tamaño que 
abraza la futura ley á fin de que, tomada la medida, 
ni nos quedemos cortos ni nos pasemos de largos. 

A nuestro juicio la ley que se proyecta, cuya 
vasta trascendencia todo el mundo conoce aun sin 
parar mientes en los puntos que ella encierra, 
comprende tres faces distintas de radical impor- 
tancia. Estas son: 

1° Su relación con el derecho internacional 
privado. 

2." Su relación con la política del Estado y la 
administración pública. 

3." Su relación con el desenvolvimiento eco. 
nómico del país. 

Vamos á examinar-estas tres faces, someramente^ 
reservándonos estudiar después los proyectos úl- 
timamente formulados sobre naturalización, así 
como el juicio que tenemos formado acerca de la 
ley que sobre la materia se encuentra en vigencia 
actualmente. 
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Pero, antes de meternos en estas honduras, cree- 
mos conveniente manifestar al bondadoso lector 
que en nuestra exposición procuraremos emplear, 
no el lenguaje rígido, severo y dogmático de los 
entendidos doctores. Como nuestro propósito no 
es escribir para ellos, pues, por muchos ergos que 
adujéramos difícil cosa sería cambiar las conviccio- 
nes que aquellos abriguen al respecto, siendo nues- 
tro objeto someter nuestras ideas al juicio de los 
no doctores que se interesan en este debate, tene- 
mos que hablar en lenguaje sencillo» en cuanto nos 
sea posible, ingenuo en todo extremo y tan fami- 
liar y de buen humor como esté á nuestros alcan- 
ces. Quede, pues, establecido que esto no reza con 
los hombres de letras y se entiende sólo con los 
lectores animosos que anhelan conocer la cuestión 
sin muchos latines y circunloquios. 



FAZ INTERNACIONAL 



Como se entra en este mundo 

La experiencia nos ha enseñado que las cuestio- 
nes de derecho cuando exponen en ta esfera de lo 
abstracto son generalmente difíciles de comprender- 
se para quienes no cuenten con alguna preparación 
sobre la materia; pero, esas mismas cuestiones 
son fácilmente comprensibles cuando se exponen 
en forma concreta. Se pueden dar muchas ex- 
plicaciones sobre lo que es la ley con relación al 
derecho individual para hacer conocer su alcance; 
mas, nada simplifica y aclara tanto la explicación 
como ia demostración de la ley por medio de un 
caso; esto es, la pintura del modo cómo esta ley 
actúa sobre el hombre y sobre lo que es objeto de 
su derecho. 

Adoptemos este medio de exposición sencillo y 
ameno para darnos a entender lo mejor que po- 
damos. 

Para hacer actuar la ley en esta forma, en el caso 
actual, necesitamos un hombre; pues bien, haga- 
mos este hombre á imagen y semejanza de todos 
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los que habitamos este valle de lágrimas, rociado 
de tarde en tarde con la miel del amor platónico 
ó con alguna encumbrada posición política (golosi- 
na codiciada de los mortales,) que permite al be- 
neficiado mirar muy pequeños á los que están aba- 
jo y apretarlos patrióticamente todo lo posible en 
algunas ocasiones. 

He aquí nuestro hombre: es una robusta criatu- 
ra que acaba de llegar al mundo alborotando con 
sus gritos la casa paterna y parte de la vecindad. 
El señor padre de la familia queda completamente 
satisfecho respecto del cumplimiento de sus debe- 
res conyugales, por cuanto su nombre no quedará 
sin sucesión, pues felizmente !a criatura es un va- 
rón. El regocijo cunde y se extiende en toda la 
parentela, decidida toda ella por el sexo masculino, 
que es el depositario de los destinos de la patria 
en los pueblos democráticos. 

El señor papá, el doctor que ha colaborado en 
el alumbramiento, y los amigos de aquel, apreciando 
fisiológicamente la manera como el muchacho aprie- 
ta las manecitas y patalea agitadamente, vaticina por 
estos signos, si el padre es ciudadano de una de 
nuestras Repúblicas, que el muchacho será inde" 
fectiblemente presidente del Estado ó cuando muy 
menos ministro, razón por la cual en núes tra Amé- 
rica todos somos candidatos al gobierno desde el 
instante en que venimos al mundo; si el padre es 
subdito de un imperio ó de un reino, el recién naci- 




do, por el voto de las ya referidas personas, qued 
señalado como futuro emperador ó rey, siend 
muy posible que esto suceda, sobre todo si « 
muchacho es de empuje y no se para en peqm 
ñeces, como lo han acreditado los dos Napoleone 
en Francia y otras inocentes criaturas en otra 
partes. 

Desde luego, se hace necesario dar entrada 
asiento al recién nacido "en el banquete de la c 
vilización," como dicen los que equiparan el prt 
greso humano á una perpetua comilona. Se prir 
cipia por bautizar al niño, para lo cual se busca i 
protector padrino; sise consigue un ministro ú otr 
personalidad olímpica, ¡excelente! pues así se pr( 
para el porvenir político de! infante para lo futur< 
y se asegura la influencia divina á favor del pap 
en lo presente. 

Conducido el niño á la iglesia, según el cred 
religioso de los padres, sí es católico, el sacerdot 
le aplica el óleo, le baña la cabeza y le pone sal e 
la boca, con lo cual la criatura queda purificada 
á salvo del pecado que nos legaron nuestros pr 
meros padres por causa de aquel malhadado de 
liz que ha condenado á los rudos tumbos de 1 
poh'tica á la especie humana. 

El muchacho, entretanto, sin saberlo, pensarl 
ni quererlo, queda afiliado á una religión cuya in 
portanda sólo podrá conocer cuando llegue á 1 
plenitud de su razón; esto es, tarde, cuando ya n 
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puede separarse del dogma que le han impuesto, 
pues si lo hace, es censurado de apostasía. 

Todo esto lo dicen los libre pensadores y corre 
por cuenta de ellos. Pero, como quiera que ello 
sea, hasta ahora sólo tenemos encerrado á nues- 
tro hombre dentro de la esfera intanjible de la mo- 
ral religiosa y sujeto á las responsabilidades de su 
conciencia, que sólo se harán efectivas el día de la 
liquidación general á que debemos ser convocados 
en el valle de Josafat 

Llenado este primer deber, el muchacho pasa á 
la oficina del Registro civil, en la cual se toma pro- 
lija nota de su filiación y demás condiciones de exis- 
tencia. Verificada la inscripción, la situación del ni- 
ño, vinculado hasta entonces moralmente con la 
sociedad, cambia por completo, cae de lleno bajo 
el imperio de la ley civil y de la ley política, las cua- 
les se apoderan en absoluto de su persona para go- 
bernarla como lo tengan por conveniente. 

La primera le dice: sepa usted caballerito que 
desde hoy en adelante, su capacidad, su estado, su 
condición jurídica tienen que reglarse por lo que 
yo dispongo, debiendo usted someterse á lo que 
yo mande, callado la boca. 

La ley política, á su turno, agrega: mucho me 
felicito de tener á usted entre los nuestros, pues 
mientras más seamos dentro de casa, tanto mejor; 
pero ha de saber amiguito que usted queda sujeto 
á todas mis prescrípciones, le cuadren ó no le cua- 
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dren; usted, en primer lugar, riene que servir á la 
patria y derramar por ella su sangre cuando ella 
se la pida; en segundo lugar, usted no puede re^ 
nunciar á su patria mientras no cuente -con la edac 
que he señalado para el derecho de elegir un; 
nueva. Por lo demás, en cambio le ofrezco á ustec 
todo lo mejor que tenemos en la casa, desde h 
presidencia de la República hasta el cargo de al 
calde parroquial; de la habilidad de usted depende 
alcanzar lo que más le plazca. 

El niño queda, en consecuencia, bajo el domíníí 
obsoluto de estas dos leyes que lo envuelven pe 
rennemente, hasta la mayor edad^ dentro de uní 
atmósfera de la cual no puede separarse aui 
cuando corra hasta el fin del mundo. 

Hasta aquí, nada hay de extraordinario; las le 
yes patrias imperan sobre él sin contradicción al 
guna. 

Conflictos que empiezan 

Un buen día, el infante, hecho hombre, abando' 
na su patria buscando en otro suelo el bienestar 
la fortuna ó la tranquiUdad, huyendo de los venda 
vales que las ambiciones políticas desencadenar 
dentro de su hogar. Se larga fuera y penetra en e 
Estado vecino. Aquí su condición cambia por com 
pleto. La ley civil del nuevo territorio se le aper- 
sona y le dice: — Sepa usted, señor mío, que ye 
mando en mi casa, y todos cuantos entran en ellí 



[uedan sujetos á los preceptos que tengo estable- 
idos; por consiguiente, su capacidad, su estado, 
u condidón jurídica se rigen por lo que yo tengo 
istatuído al respecto; usted gozará ó no gozará del 
jercicio de los derechos civiles, conforme á lo que 
trescribo respecto de usted, pues ha de saber que 
labiendo nacido usted fuera de mi territorio, usted 
:s extranjero y como tal tiene que contentarse con 
o que yo le dé y santas pascuas. 

La ley política á su turno le recibe con esta 
alutación; — Sea usted bienvenido; mucho gusto 
endremos en que usted nos ayude en las faenas 
idustriales; usted puede establecerse en donde 
juste, comerciar, labrar la tierra, ir y venir por 
londe quiera con tal que usted pague puntualmen- 
e todos los impuestos que se le exijan; pero, 
s está vedado usar del derecho de sufragio y 
jercer ningún cargo público; en cambio, en 
aso de guerra interna ó externa queda usted exi- 
nido de la contribución de sangre, lo que no es 
lOca ganga. 

Nuestro hombre se radica en el territorio y que- 
la sometido á la nueva legislación que impera en 
:1, no obstante que el Estado del cual procede 
iretende mantener también el imperio de sus le- 
'es sobre su subdito. Pero, como hasta este mo- 
mento no se ha producido relación jurídica que 
ifecte la condición de aquel, el conflicto de dosle- 
res que pesan sobre su persona se mantiene laten- 
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te, sin que él mismo se aperciba de ello ni i 
la que le espera. 

Andando el tiempo, nuestro hombre, 
al enternecimiento que aflige á los hijos c 
desde los diez y ocho hasta los cuarenta, 
conmover por la gracia y otras bellas prt 
una ¡nocente doncella, no encontrando oti 
de aliviar su pena que apelar al señor cu 
parroquia y á la oficina del Registro Civil 
se encargan de amarrar sólidamente las ve 
de ambos para que no se les escape la 
que apetecen. 

Aquí empiezan las penas. 

La ley de su patria, esto es, su tey nacii 
al enamorado caballero: — Hijo mío, lo si 
cho, pero tu no puedes casarte, porque 
que tengo establecido, no puedes hacei 
consentimiento de tus padres, pues, come 
veintidós años, eres menor de edad; sók 
verificarlo sin el permiso de aquellos si 
veinticuatro, que es la edad que yo he fij; 
el goce de los derechos civiles. Mis pi 
mientras no cambies de nacionalidad, te si 
todas partes; tienes que ajustar tus acto: 
Por tanto, por mucho que quieras á la n 
no consiento en tu matrimonio sí no cum 
lo que yo dispongo. 

— Se equivoca usted, replica la ley c 
donde se trata de celebrar las bodas, (qu« 
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caso supondremos que es la República Argentina), 
El novio, dice esta, hace años que está domiciliado 
en mi territorio, tiene veintidós años, edad que yo 
fijo para el ejercicio de todos los derechos civiles; 
por consiguiente, si usted lo reputa menor, para mí 
no lo es; como el matrimonio se trata de celebrar 
dentro del territorio sobre el cual yo gobierno y 
se hallan cumplidos los requisitos que exijo, los 
muchachos se casarán, mal que le pese á usted. 

Viene la oposición paterna; el asunto entra con 
este motivo en la Cancillería; se cambian extensas 
notas diplomáticas en las cuales los cancilleres re- 
piten por la centésima vez lo que dijeron los auto- 
res tales sosteniendo el imperio que la ley nacional 
tiene sobre los nacionales de cada Estado; se invo- 
ca el código francés, el código italiano, etc., etc., 
y otros que consagran el principio de la naciona- 
lidad. 

Contesta la Cancillería argentina invocando el 
principio territorial y se reproducen los pareceres 
de otros autores que lo sostienen. Entretanto, cada 
Cancillería se queda con su principio y su doctrina 
y nuestro hombre, que no está para esperar el re- 
sultado de estos alegatos, se deja de escrúpulos y 
se casa según la ley de la República, en la cual se 
halla establecido. 

A pesar de que este matrimonio se ha celebrado 
conforme á una ley que no es la ley nacional, (la 
del país de nuestro hombre) su calidad política no 
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se cambia ni se modifica por esta especie de r 
belión civil. Él nada sufre, á no ser las pequen; 
rencillas con la señora, tan necesarias para renov; 
las dulzuras conyugales. El pato de la boda es ell 
En efecto, argentina por su origen, por su na< 
miento y sus condiciones, por el hecho del mati 
monio, sin saberlo, pensarlo, ni sospecharlo, con 
sucede con los niños que reciben el agua del ba 
tismo, su nacionalidad se cambia de la noche á 
mañana, de hecho, viniendo á adquirir la nación 
lidad del marido. Es decir, en la esfera del derecl 
escrito llega á ser extranjera en su propia patr 
por causa de su amorosa pasión. 

Esta transformación que se opera por obra 
gracia de ese conjunto de leyes y de opinión 
contradictorias que se llama el derecho intern 
cional privado, que hasta la fecha aun no ha co 
sagrado en forma positiva ninguna regla univers; 
esta transformación en la esfera de la ley polítíc 
que es la que generalmente fija la condición de 1; 
personas respecto de la Nación misma, es inco 
ducente y vana, pues la mujer carece del goce < 
los derechos políticos y su calificación de nación 
ó extranjera ni mejora ni empeora su condición s 
gún la ley local. 

Lo singular que aparece sobre este punto, alr 
dedor del cual hacen no poca algazara los autor* 
es que, sin darse cuenta exacta de la regla qi 
proclaman^ presentándola como principio genei 



(que no todas las legislaciones admiten), colocan 
á la mujer en condición de cosa y no de persona. 
Este es el hecho. Por ejemplo; una dama argentina 
contrae matrimonio con un chileno: la dama pierde 
su nacionalidad después de llenadas las condicio- 
nes matrimoniales exigidas por la ley, y consumada 
la imión, pasa á ser chilena, pues tiene que "seguir 
la condición de su marido." Pero el enamorado 
consorte muere y la dama se casa en segundas 
nupcias con un peruano; en virtud de este segundo 
matrimonio adquiere la nacionalidad peruana. Fa- 
llece el segundo marido, por mala suerte de la her- 
mosa señora, la cual se consuela de las dos pérdi- 
das anteriores enlazándose á un paraguayo; por 
este tercer matrimonio resulta paraguaya. 

Según el principio, una mujer pertenece á tantas 
nacionalidades cuantos maridos se vayan vinculan- 
do con ella. 

Resumen: el tal principio hace con ella lo que 
la ley civil hace con los objetos muebles que el 
■ poseedor lleva consigo, los cuales se encuentran 
sometidos á la ley de lugar en que el propietario se 
encuentra. ¡En bonita condición colocan los inter- 
nacionaiistas á la mitad inteligente más preciosa de 
la humanidad, á pesar de los alardes de civiliza- 
ción y progresos morales que los sabios y los que 
no lo somos cacareamos á cada instante! 

Resultado del conflicto que dejamos consignado: 
I.° que el matrimonio se rige en el hecho por la ley 
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local, esto es, por la que impera en el territorio den- 
tro del cual se hallan domiciliados los novios; 2°^l 
que la esposa adquiere una nacionalidad ajena á 
la suya, aun cuando no lo quiera. 

Los internacionalistas discuten largamente sobre 
la validez del matrimonio celebrado en estas condi- 
ciones, esto es, conforme á la ley del domicilio y en 
disconformidad con la ley nacional. Pero, sobre to- 
dos sus razonamientos se impone siempre el hecho; 
la ley local sale triunfante. La ley territorial, por 
mucho que los nacionalistas dignan y aleguen, aun 
cuando la caliñquen falsamente de resurrección feu- 
dal, se va imponiendo como una solución produ- 
cida por la necesidad de dar validez á los más trans- 
cendentales actos humanos, que de lo contrario 
conducirian á grandes trastornos y aun escándalos 
en la sociedad. 

La brevedad y objeto especial de este escrito 
nos impide dar á conocer en toda su extensión el 
juicio que tenemos formado respecto al cambio de 
nacionalidad de la mujer, juicio que nos reserva- 
mos exponer en la segunda parte de nuestra obra 
sobre la condición de la mujer en la esfera del de- 
recho civil y la poh'tíca. 

Entre tanto, quede consignada la transformación 
que se opera con aquella por el hecho del matri- 
monio con un extranjero. 



Siguen los conflictos 

istoria de la vida de nues- 
s después del matrimonio 

de tres ó cuatro mucha- 
i enlace. ¿A qué naciona- 
üos? La ley del domicilio 
; han nacido dentro de mi 
, contesta la ley nacional 
>ertenecen, pues, como el 
le nacionatidad, los hijos 
amenté; el nacimiento en 

accidente; lo normal, lo 
alidad de los hijos es la 

dos los pobres muchachos 
repitiéndose el pleito que 
non, con la grave diferen- 
lallaba en pugna el amor 
i ambición ilegítima, mien- 
caso, ambas leyes se dis- 
ara exigirles su contribu- 
imo resultado, dejándonos 
s y sentimentalismos, es el 
contienda. 

rgentina dice en su artícu- 
itínos todos los individuos 
1 el territorio de la Repú- 
icionalidad de sus padres. 
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Este príncipio lo consagran todas las Constitucio- 
nes americanas y europeas, excepción hecha de 
unas pocas que, respetuosas de la nacionalidad del 
padre, consideran á los hijos de este como extran- 
jeros. 

A su vez las mismas Constituciones, salvo algu- 
nas modificaciones, establecen que son ciudadanos 
del Estado los hijos de padres pertenecientes á 
este, aunque nazcan en el extranjero. De aquí, por 
ejemplo, que según estas Constituciones y leyes el 
hijo de un inglés ó de un italiano que nace en la 
República Argentina tiene dos patrias; según la 
ley argentina, es argentino; según la ley inglesa ó 
italiana, es inglés ó italiano. 

El derecho de opción por una de estas dos na- 
cionalidades define el conflicto; pero este derecho 
sólo puede ejercitarse cuando se ha llegado á la 
mayor edad; mientras tanto, el individuo sujeto á 
estas dos distintas leyes, es objeto de disputa entre 
ambas, exigiéndole una y otra el cumplimiento de 
deberes á veces imperiosos. 

La ley argentina, separándose de la generalidad 
de la regla establecida por las legislaciones de la 
mayor parte de los pueblos que reconocen la fa- 
cultad de cambiar de nacionalidad sólo en la mayor 
edad, establece que ese cambio puede operarse á 
los diez y ocho años. Más adelante veremos los in- 
convenientes y falta de fundamento de este pre- 
cepto. 
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Volviendo á nuestro hombre; ya le tenemos he- 
cho padre de familia y con hijos que pertenecen á 
dos patrias, viniendo á ser, según las leyes que 
sobre ellos pretendan actuar, ya nacionales legí- 
timos, ya extranjeros en el país de su nacimiento, 
O hay que partirlos por mitad, ó dejarlos enteros 
solucionando el conflicto adoptándose una regla ge- 
neral y uniforme. Estamos por lo segundo. 

Pero ocúrresele al buen padre cambiar de do- 
micilio y en busca de mejor fortuna se establece en 
la República del Uruguay, en la cual se entusiasma 
con el deseo de hacer figura parlamentaría; da su 
adiós á su patria y se nacionaliza. Desde luego la 
esposa sigue la condición de su marido y de argen- 
tina que fué, de chilena ó paraguaya que la hizo 
el matrimonio, pasa á ser oriental en virtud de la 
naturalización de su esposo. Continúa en su condi- 
ción de cosa en todas estas mutaciones. 

Mas, no sucede así con los hijos; nacidos en la 
República Argentina, el cambio de nacionalidad del 
padre no los afecta; continúan siendo argentinos, 
por cuanto la nacionalización es un hecho personal 
que no afecta la condición de terceros, salvo cuan- 
do se trata de la esposa. He aquí como tenemos 
im padre que viene á ser extranjero entre sus hi- 
jos y unos hijos extranjeros respecto de su padre, 
sujetos todos á deberes diferentes. 

Ocurre ima guerra (que Dios no permita) entre 
el Estado Oriental y la Nación Argentina; la ley 



llama á todos sus nacionales á las armas, y por con- 
siguiente, el padre tiene que armarse para defen- 
der su patria adoptiva, y sus hijos que cuenten 18 
años, hacerle fuego en defensa de su patria nativa. 

¿La nacionalización del padre ha producido la 
asimilaaón de la familia que tenía en vista la ley? 
Nó. Parcial en sus efectos, pues que la nacionalidad 
no puede imponerse á aquel que carece de capaci- 
dad para aceptarla ó rechazarla, lo que ha hecho 
es dividir la unidad nacional de ella. 

£1 caso que proponemos es el que ocurre en la 
República y el que se repetirá con mayor frecuen- 
cia á medida que las facilidades que se otorguen 
al extranjero para nacionalizarse sean mayores, 
esto es, que la ley sea menos previsora. 

Los extranjeros que llegan con su prole y ob- 
tienen la nacionalización, no la operan respecto de 
sus hijos, los cuales conservan la que les es inhe- 
rente por el nacimiento. Pretender lo contrario se- 
ría un atentado. 

Lo mismo que ocurre con la nacionalización vo- 
luntaría del padre sucede cuando este incurre en 
la pérdida de ella. Por ejemplo; aquel ha aceptado 
en la República un cargo público sin consentimien- 
to de su gobierno; por este hecho, según todas las 
Constituciones, ha quedado separado de su patria 
de origen. Los hijos mantienen esta inconmovi- 
blemente, pues, si sig^esen la condición del padre, 
se quedarían sin ninguna. 



La naturalización colectiva, que es aquella que 
:oinprende muchas personas por el efecto de una 
lola ley, no se produce sino por la anexión territo- 
ial, es de carácter forzado; punto es este cuyo exa- 
nen no nos interesa en el presente caso, pues sólo 
ratamos de la naturalización voluntaria. 

Por lo demás, tos fundamentos que se han te- 
lido en vista para considerar que la naturalización 
leí padre no se extiende á los hijos, son perfecta- 
nente lógicos; por una parte, se ha tenido en cuen- 
a que la nacionalidad es un hecho que se impone 
: imprime sobre el hombre desde el momento de 
;u nacimiento creándole un derecho -personal que 
•qIo él puede renimciar; por otra, que si la nacio- 
lalización del padre operase la de los hijos, aquel 
>odría por su sola voluntad cambiar arbitrariamen- 
e la de estos, contrariando sus afecciones, sus 
justos, relajando en ellos el noble sentimiento del 
unor, la lealtad y el respeto que se deben á la pa- 
ria nativa. 

Zambullida general 

Hasta ahora vamos conociendo íos efectos que 
as leyes tienen sobre el hombre según el tern- 
ario en que se encuentra y los actos que rea- 
iza. Su personalidad viene siendo motivo de 
:hoque entre aquellas, según las relaciones de 
lerecho en que actúa. Una buena ley de natu- 
'alización tiene que tomar en consideración estos 
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conflictos, los cuales le enseñarán que no es 
más tirarse del balcón abajo para volar por 
aire desafiando á las nubes, y que por libera 
libérrima que la ley sea, no es posible ai 
bar á la tan anhelada asimilación, pues, exisi 
obstáculos que la diversidad de leyes extranjet 
con las cuales se relaciona, son insuperable! 
lo serán siempre mientras no llegue la uniformic 
de legislaciones (utopía en la que creen las aln 
de los jurisconsultos bienaventurados), ó se r 
licen, sobre todo, pactos diplomáticos que 
salven en lo posible sin menoscabo de ningí 
soberanía. 

Vamos ahora á ver cuál pueda ser la ext 
sión que deba darse á la ley respecto de 
alcance externo. 

Los espíritus entusiastas por la naturalizac 
de los extranjeros y los extranjeros anhelo; 
por nacionalizarse cuanto antes, se muestran 
pacientes porque se dicte la ley lo más pro: 
posible, y que ella sea tal que con cuatro 
labras nos cambie de condición y de nomt 
sin muchos miramientos. Esto es, lo que a 
tecen es que la ley venga y haga con los 
tantes y habitantes extranjeros que residimos 
el país una zambullida general, después de la c 
salgamos con carita nueva y con los bolsíl 
aunque mojados, rebalsando de derechos polítit 

Dios y todos los santos más entendidos en 
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lírica de la Corte Celestíal no permitan tal cosa 
para bien, prosperidad y seguridad de la Re- 
pública Argentina! 

Una ley como la que se apetece sería atentato- 
ria y de funestos resultados para el país. 

Ejemplo: Venezuela. 

Esta República dictó una ley por el estilo de 
la que anhelan nuestros propagandistas, en virtud 
de la cual todos los extranjeros que arribaban 
á su territorio quedaban nacionalizados de hecho. 
Es decir, se había establecido la nacionalización 
forzada, como la que se pretende. Los extran- 
jeros que penetraban en el territorio, perdiendo 
su nacionalidad, no podían reclamar la protección 
de sus cónsules ó representantes, quedando su- 
bordinados en absoluto á las leyes del país. Tal 
disposición produjo conflictos continuos, especial- 
mente con Francia, por ser la colonia francesa 
la que, estimulada por los agentes venezolanos, 
afluía en mayor número á esa República. 

Conocedor el gobierno francés de la condición 
á que quedaban sujetos sus nacionales, dedujo se- 
rias reclamaciones conducentes á procurar la repa- 
triación de aquellos. El resultado fué que la ley» 
lejos de atraer la inmigración y estimular la nacio- 
nalización, produjo un efecto contrario; aquella se 
detuvo, pues no todos los hombres de este mundo 
se prestan á cambiar de patria en virtud de una im- 
posición. 
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¿Tenía ó no tenía el gobierno venezol 
cho para dictar una ley como la que dic 
puede descozíocer la legitimidad de ese 
"Cada potencia promulga sus leyes comí 
conveniente en los límites de su territorio 
de subordinar las reglas que ella establ 
disposiciones de las legislaciones vedi 
Mr. Alauzet. Perfectamente. Pero, no es 
es lógico que un Estado, ejerciendo el d 
legislar que posee como soberano, cuand 
ta de leyes de alcance externo prescinda 
luto de las legislaciones de los demás. 

Las naciones están vinculadas por lazc 
rios, unos de carácter moral que tienen t 
bien universal; otros, como el comercio } 
nización, los más reales de todos, que 
mira el interés particular. Si esta solidan 
y es necesaria, una nación no debe dictai 
hieran los intereses de otras. Nacionalia 
g'olpe de pluma todo el elemento extrai 
habita un país importa arrebatar á uno é 
tados los ciudadanos y subditos con los cl 
ta, que aunque habiten extraño territori< 
yos y están obligados á defender sus dei 
casos de conflicto. 

Una ley en tales condiciones es contra 
te; en vez de atraer, aleja; que es lo qu 
con la ley venezolana. 

Aun hay más; dentro de la jurisdicció: 
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:ado que impone tal ley, la nacionalización puede 
:onsiderarse consumada; pero en la esfera interna- 
:ional no se consuma. 

El subdito extranjero nacionalizado de hecho, sin 
a concurrencia de su voluntad manifestada libre- 
nente, no queda desligfado de su patria; esta le con- 
íidera siempre como miembro suyo. Mr. Clery, es- 
ludiándo el caso, cita las siguientes autoridades: 
'EIs necesario, incontestable, dice Demolombe, que 
;1 francés (de cuya nacionalidad se trata) haya te- 
lido la voluntad de adquirir la nacionalidad ex- 
Tanjera. No bastaría que esta nacionalidad le fuese 
;onferida por la ley extranjera como consecuencia 
5e un hecho que, según la ley francesa y la inten- 
:ión presunta del ciudadano francés, no debería 
:ener este resultado." Mourlón agrega: "No basta 
3ara que un francés pierda su calidad de tal que 
m gobierno extranjero le haya conferido de su 
btopia autoridad el beneficio de la naturalización; 
ís necesario que ella haya soUciiado, ó por lo menos 
icepiador 

De lo contrario, la ley imperativa no produce 
;fecto, pues el vínculo originario no se rompe; los 
ierechos de ciudadanía de origen permanecen in- 
actos. 

¿Cuá! sería el efecto que produciría una ley ar- 
jentina análoga á la venezolana? Por una parte» 
jue los Estados de Europa de los cuales afluye la 
:orriente inmigratoria conceptuarían la ley violenta 
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y no le atribuirían eficacia sobre sus súbc 
cuales considerarían ligados á su nacioní 
ginaria; por otra, que los hombres proce 
razas que poseen hondamente arraigado 
píritu el sentimiento de la nacionalidad, < 
ejemplo, los ingleses, si residían en el paí 
donarían antes de cambiar de patría/órs 
en lo cual harían muy bien; los que anhel 
grar y radicarse aquí, se abstendrían di 
por la misma causa; es decir, que en vez 
la ley despoblaría. 

Finalmente, es necesario tener en ci 
cuando una ley debe producir efecto soh 
ñas que pertenecen á nacionalidades disi 
ley tiene que ser tal que no menoscabe í 
fin de evitarlos conflictos posibles; es har 
da y ha sido muy bien comentada ésta re 
recho público: "nadie debe pretender par 
en igualdad de circunstancias no concede 

Pues bien, en la actualidad hay E^tadi 
pocos), que no permiten la naturalizacic 
subditos sin que preceda una autorizació 
de parte del gobierno á cuya nación pi 
Nacionalizar estos subditos sin tomar en 
ción las leyes que sobre ellos imperan, 
tales leyes, abrir la puerta á la insubc 
proceder que ninguna nación debe segu 
tece que sus leyes sean también respeta 
de su territorio. 



Lo que decimos respecto de la obediencia que 
ida hombre debe en lo político á las leyes de su 
HS, concierne no sólo en el caso que acabamos 
: exponer, sino también en Ío referente al servicio 
¡litar. En Europa este es extrictamente reclama- 
}; para rehuirlo, muchos abandonan sus país y se 
icionalizan en el extranjero. Estas deserciones 
in dado lugar á frecuentes reclamos y contro- 
¡rsias, pues en rigor la naturalización en tales 
indiciones tenía por objeto evadir el servicio, 
iscando en ella un refugio. En las repúblicas 
nericanas estos incidentes se producen frecue- 
mente. 

Atentos los términos de la ley actual, nada hay 
le reprochar al Estado; la naturalización tiene 
rácter de voluntaria; pero, una naturalización 
rzada sería condenada por las naciones de las 
¡ales procede la inmigración, las que verían au- 
entarse en escala creciente ei número de los 
le, obligados al servicio militar, lo desertan al 
nparo de una ley extranjera. Los conflictos d¡- 
omáticos aumentarían en igual proporción, sobre 
do, cuando producida una guerra, aquellos se 
ciesen necesarios. 

Estas breves consideraciones demuestran cuales 
rían los resultados de la zambullida general que 

desea hacer con los extranjeros qu<: tenemos 
satisfacción de habitar tranquilamente en ei te- 
itorio argentino. 



Leyes extraiyeras sobre naturalización 

Creemos conveniente, antes de entrar en la 
gunda faz de la cuestión que nos ocupa, cor 
nar, aun que sea en forma suscinta, lo que 
legislaciones de algunos países establecen resp» 
de la naturalización; así ahorraremos al ocup 
lector el trabajo de andarse á la pesca de los lit 
que dan noticias al respecto, y los aficionado: 
plato podrán elegir alguno que sea grato á 
paladar. 

ESTADOS Unidos de América. — Principiamos 
esta República, no porque de ella nos venga < 
riente inmigratoria alguna, sino obedeciendo ; 
subordinación, por una parte, que demostramc 
aquel Estado, y cediendo, por otra, á la manía 
los hispano-americanos tenemos de pretender 
tar en todo á aquel país, aun cuando en núes 
remedos salgamos á veces muy mal, porque 
enmendaturas que solemos introducir á las It 
que de ellos copiamos, echan á perder tod; 
plana. 

La naturalización se opera de este modo: 

Es necesario: I." que el que trata de natu 
zarse sea mayor de edad, de condición libre y 
raza blanca; posteriormente se ha dado en 
amplitud respecto á la condición de raza, exclu 
dose tan sólo la amarilla, como terminantemí 



eclaró en el interesante caso del simpático 
esco Ah Yup. 

° Que el solicitante pruebe en la Corte ante 
ual solicita su naturalización, que ha residido 

años, por lo menos, en los Estados Unidos, 

1 año, como mínimum en el Estado ó territorio 
de reside el tribunal que debe conocer de su 
:itud^ justificando al propio tiempo, ^ue se ha 
'uddo de modo que acredite un carácter moral; 
ha dado pruebas de su adhesión á La Consiiiu- 
y su amor por el bien público y la conservado» 
yrden. 

:especto de su carácter moral, según una reso- 
ín de la Corte del Oregon interpretativa de la 
resulta que no basta que la buena conducía del 
anjero haya sido tal durante los últimos cinco 
s que han precedido á su solicitud de naturali- 
ón, sino que acredite que en ¿os años anteriores 
la conducido como un hombre de carácter moral. 
¡visores los yankées!) 

° Declarar bajo juramento ó afirmación ante 
^orte respectiva, dos años antes de su admisión, 
ntención de buena /e de hacerse ciudadano de 
Estados Unidos, renunciando para siempre á 
3 vínculo de sujeción y fidelidad á otro Estado, 
icipe ó soberanía extranjera, especialmente ha- 
iquella de la cual dependía hasta entonces como 
dito. 
.° Reiterar ésta misma declaración en el acto 
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de su admisión, obligándose á defender por todc 
los medios y con toda decisión la Constitución am< 
ricana. 

5° Renunciar á todo título de nobleza ú otr 
distinción hereditaria. 

Una vez naturalizado el extranjero queda equ 
parado al nacional en el goce de los derechos c 
viles y políticos. En cuanto al derecho de sufragi( 
aun para las elecciones federales, él se juzga com 
una consecuencia, no de la calidad de ciudadan 
americano, sino como una facultad inherente al t 
tulo de ciudadano de tal ó cual Estado de la Uniói 
Cada uno de estos es dueño de establecer en s 
Constitución las condiciones de edad, sexo, res 
dencia, propiedad, etc., etc., que juzgue conví 
ni entes. 

Aun cuando en los Estados Unidos la reglamer 
tación del derecho de sufragio de los naturalizado 
pertenece á los Estados en particular, entra en la 
facultades del Congreso prescribir las reglas reía 
tivas á la naturalización, que hemos enumerado má 
arriba. 

Dejemos ahora en paz á la dichosa República ; 
pasemos á los Estados de Europa de donde prc 
cede la corriente inmigratoria, que es con la qy 
más tenemos que ver. 

Alemania. — En principio general, la naturaliza 
ción es considerada como un favor que se solicit 
del Gobierno, el cual puede rehusarlo aun cuandi 



— 36 — 

el solicitante haya llenado las condiciones necesa- 
rias de admisión. Las condiciones que se exigen 
son éstas: 

I.° Es preciso que el extranjero que solicita na- 
turalizarse sea capaz civilmente, según la ley de su 
patria, ó á falta de f:sta capacidad, que haya obte- 
nido la autorización del padre, de su tutor ó de su 
curador; 

2." Que la conducía del solicitante sea irrepro- 
chable; 

i.° Que posea en el lugar en el cual trata de 
establecerse, una habitación propia ó una locación; 

4." Que el solicitante se encuentre en estado de 
proveer á su sostenimiento y al de su familia. 
(Esto es, no se admiten cuncíudadanos atorrantes; 
muy sensatos los señores alemanes!). 

Por lo demás, no se señala ningún término de re- 
sidencia, siendo la concesión de carácter gracioso. 

Existe también una naturalización tácita, la cual 
resulta por el nombramiento de un extranjero y 
aceptación de éste de cargos concernientes á fun- 
ciones eclesiásticas, universitarias y municipales, 
con tal que el favorecido se establezca permanen- 
temente en el lugar en que desempeña aquellas. 

En ambos casos el naturalizado queda equipa- 
rado al ciudadano alemán en cuanto al goce de los 
derechos civiles y políticos. 

Inglaterra. — La naturalización tiene en este Es- 
tado tres formas ó grados: la denisadón, mediante 



lerechos del naturalizado y evita contradicciones 
¡ntre la ley escrita y el derecho aplicado, con- 
radicciones que se producen en la aplicación par- 
ial de la ley argentina. Así, en el estado ac- 
ual de ésta ley, tenemos los siguiente: el señor 
uez federal bautiza al solicitante que quiere cam- 
liar de patria y. lo habilita, según la ley. para el 
^oce de todos los derechos políticos. El bautizado 
ts elegido un buen día senador ó diputado al 
!;ongreso por la provincia tal; en cuanto se pre- 
enta en la casa de los padres conscriptos, estos 
'uelven y revuelven sus poderes concluyendo por 
iecirle: ■' Hermano nuestro; todo esto está muy 
Hen; según la ley puedes sentarte entre nosotros 
>ara que acordemos lo conveniente al inferes de 
mestra patria; pero, querido hermano, nosotros 
:omos jueces únicos para juzgar los poderes de 
luestros diputados y como tú, por lo que hemos 
)ído, mantienes cierto cariño por tu patria nativa, 
:sto ha despertado nuestros celos y es sensible no 
>oderte admitir entre nosotros, pues somos pudo- 
rosísimos en este asunto de amor nacional; anda y 
yercita ampliamente todos los derechos políticos 
;|ue te hemos dado; mas lo que es aquí, las bancas 
as hemos mandado hacer sobre la medida de los 
ie casa." El hermano naturalizado se retira paga- 
iisimo de los derechos políticos que le otorgó el 
igua bautismal propinada por el párroco federal. 
Pues bien, los ingleses, que son muy claros en 
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d; sin embargo, el Poder Ejecutivo puede acor- 
ó negar la naturalización, separándose del dic- 
en del Consejo. 

•." La carta de naturalización la acuerda el Jefe 
Estado mediante un decreto, 
ín tales condidones, el naturalizado adquiere !a 
dad de francés y por consiguiente, la capacidad 
I y política inherente á ella. Por tanto, tiene voto 
lo elector y asiento en las asambleas políticas, 
las cuales puede ejercitar sus facultades orato- 
: á sus anchas. 

TALiA. — La naturalización tiene dos grados, ds- 
idiendo ellos de la forma en que se acuerda. Se 
cede, ó por una ley ó por un decreto real. La 
uralización conferida por una ley (grande natu- 
zación), produce sus efectos desde el día de la 
mulgación de aquella; en virtud de lo cual el na- 
ilizado adquiere todos los derechos políticos, aun 
de electorado político y los referentes á las fun- 
des del jurado. Laque se acuerda por decreto 
turalízacíón ordinaria), surte sus efectos siempre 
; haya sido registrada dentro de seis meses por 
ifidal de la oficina del Estado civil del lugar en 
:ual el naturalizado fija su domicilio, funcionario 
e el que debe prestar juramento de fidelidad al 
■ y obediencia á las leyes del reino. El ex- 
ijero entra en el goce de todos los derechos 
t no comprende la grande naturalización. 
: lo demás, ninguna ley establece como indis- 



pensable la residencia 
menos largo. 

Rusia. — Traemos á c 
aun cuando la Repúb 
rusa, parece que iag^en 
á los señores rusos y ni 
sas, como lo prueba la 1 
las pocas que nos favor 
pues, no será difícil qu 
tre nosotros, sobre tod 
que hace poco coment: 
prensa diaria. Según e; 
g^as de territorio que < 
las cuales no se sabe qi 
tante para todo, hasta | 
Uetes de circulación act 
colonización rusa. Aun 
una remesa de 500,000 
dliarlos cómodamente 
rritorios que comprenc 

La naturalización se 
jero que la solicita y qi 
cinco años en el territ 
puede ser restringido e 
que se distinguen por 
prestados al país. La 
para aquellos que sirví 
riles, militares ó eclesii 
les acuerda por un siit 
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tos. En los demás casos la concesión se hace 

ministro del Interior, 
naturalización produce sus efectos desde el 

que el naturalizado presta juramento de su- 

y obediencia, adquiriendo todos los dere- 
le que goza el ruso de nacimiento, "sin que 
linguna diferencia entre él y el subdito na- 
," según dice el úkase de 1864. 
ZA — He aquí lo que dispone la ley de 1876. 
El extranjero que desea obtener la natura- 
n debe solicitar ante el Consejo federal auto- 
)n jurada de ser admitido como ciudadano 
cantón ó de una comuna. La autorización debe 
aalmente solicitada por intermedio del go- 
> cantonal cuando se trata de acordar la na- 
¡ación á título de gracia. 

El Consejo federal no acuerda la autoriza- 
ledida sino al extranjero que llena éstas con- 
es: que tenga domicilio constituido en Suiza 
és de dos años; que las relaciones con el Es- 
i\ cual pertenece el extranjero (ojo señores 
gandistas). sean tales que se pueda preveer 
L admisión á la nacionalidad suiza no acarrea- 
1 Confederación ningún perjuicio. 

Toda decisión por la 'Cual se acuerda á un 
ijero la naturalización cantonal ó comunal es 
i no ha sido precedida de la autorización dql 
yo federal, 
propio tiempo, la nacionalidad suiza no se 
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adquiere sino cuando la autorización del Consejo 
es seguida de la naturalización cantonal y comunal, 
conforme á las leyes del cantón. La autorización 
del Consejo federal queda sin efecto si no se hace 
uso de ella en un plazo de dos años contados des- 
de el día en que fué acordada. 

4.® Nadie puede reclamar respecto de un Esta- 
do extranjero en el cual reside, los derechos y la 
protección que se deben á la calidad de ciudadano 
suizo si ha conservado la nacionalidad de este Es- 
tado, independientemente de la nacionalidad suiza. 

Muy previsores los suizos; como que qui'sren 
ahorrarse memorándums diplomáticos y dolores de 
cabeza. 

Austria, Bélgica y Süecia. — La legislación de 
estos Estados es análoga á las ya enumeradas, me- 
reciendo sólo señalarse estas circunstancias: 

En Austria, para obtener la naturalización se re- 
quiere una residencia de diez años en el país; di- 
rigirse á las autoridades provinciales, las cuales 
verifican si la conducta del extranjero ha sido irre- 
prochable^ y prestar juramento de fidelidad al em- 
perador. 

En Bélgica, subsiste el antiguo sistema de la pe- 
queña y grande naturalización; para obtener ésta 
y entrar en el goce de los derechos políticos, es 
indispensable haber prestado eminentes servicios 
al Estado. Una y otra son acordadas por una ley 
del parlamento. 



I 



^i-áta^' 



H 



44 



En Suecía, la legislación está basada sobre la de 
Francia; pero, establece, independientemente de 
aquella, que "el extranjero naturalizado no puede 
gozar de la naturalización que ha obtenido sino 
con la condición de acreditar, si antes no lo hubie- 
re hecho, que ha dejado de ser subdito de la po- 
tencia extranjera á la cual pertenecía." 

España. — Por la Constitución de 1876 son espa- 
ñoles por naturalización los extranjeros que han 
obtenido letras de tal y los que han adquirido el 
derecho de vecindad en una ciudad de la monar- 
quía. Sin embargo, aun subsiste el imperio de la 
antigua, ley de Novísima Recopilación^ que establece 
esta gradación: 

I ? La naturalización absoluta ó habilitación para 
gozar de todo lo eclesiástico y secular sin limita- 
ción alguna. 

2.^ La habilitación para todo lo secular, sin ex- 
tenderse á nada tocante á lo eclesiástico. 

3.*^ La habilitación para obtener cierta cantidad 
de renta eclesiástica en prebendas, dignidad ó pen- 
sión, sin ejtceder de ella. 

4.° La relativa á lo secular y sólo para gozar 
de honras y oficios como los naturales, excepto los 
cargos públicos generales, provinciales ó munici- 
pales, que no se acuerdan á los extranjeros natu- 
ralizados sirio en el primer caso. 

La naturalización de los tres primeros grados 
es conferida por el poder legislativo en forma de 
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ley; la úirima la otorga el rey, previa consultj 
Consejo de Estado. 

En 1848 se presentó á las Cortes un proye 
de ley de naturalización que despeja las duda; 
que dan lugar las disposiciones vigentes, p 
yecto bastante liberal, pero que establecía i 
cláusula restrictiva: para que el naturalizado pu( 
se ser nombrado ministro de la corona, senac 
diputado, embajador, etc. etc., era necesario » 
fuese habilitado por una ley especial. 

No tenemos noticia de que el proyecto se h; 
transformado en ley, por lo cual presumimos » 
las cosas permanecen como estaban. 

América del Sud. — Respecto de la Améi 
latina, sería cansado reseñar la forma de su legi 
ción, que tiene puntos de semejanza con la de 
nos Estados europeos. Por lo demás, toda ella 
viste la misma fisonomía general, aunque varíe 
pequeños detalles. 

Sin embargo, conviene indicar cuáles son 
Estados en los cuales la naturalización confiere 
pleno goce de los derechos políticos y cuáles ot 
lo restringen. 

La otorgan ampliamente: La República Arg 
tina, Colombia y el Uruguay; pero, se reser' 
para los naturales la presidencia y vice-presider 
de la República. Los que la restringen, excluyei 
á los naturalizados de algunos cargos como los 
Senador, Diputado, Ministro de Estado y tamfc 



lencia y vice-presidencia, son el Brasil, Bo- 
lle, Ecuador, Paraguay, Perú y Venezuela- 
t esto, demos aquí por terminada y suñ- 
ita ojeada general, que era necesaria para 
:omprenda la relación que tienen las leyes 
alización en ia esfera del derecho interna- 
rivado. 

1 veamos la cara que tiene la segunda par- 
estro espinoso asunto. 



FAZ POLÍTICA 



El impuesto y el sufragio 

Henos aquí penetrando en la zona más e 
sa de la cuestión; para cruzarla sólo hay di 
dios: ó pasar por encima de ella sin detene 
¡o sustancial^ procurando halagar todas las 
cienes quiméricas y erróneas; ó bien atraves; 
tamente sondando con detenimiento los obí 
que se oponen al paso, señalándolos con in 
lidad y severidad de criterio. En breves té 
ó hay que lisongear falsos juicios é impacie 
piraciones, ó decir la verdad desembozad; 
mostrando los escollos. Los espíritus que r 
can una popularidad vana ni el ruidoso 
que arranca la lacrimosa oratoria de la "f 
dad universal," sino que inspirados desii 
damente en el bien púbUco, se dan por mi 
fechos contribuyendo con su pequeño esft 
evitar los desaciertos propios de apasiona 
momentáneos, esos espíritus, aun sabiendo 
nociendo que pueden acabar silbados y c 
tienen que hacer el viaje en compañía de e 
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ora denominada la verdad, tan poco gra- 
ún de ios mortales. Por nuestra parte, 
mal que nos vaya en la jornada, preferi- 
rla en tan honrosa compañía. Así, pues, 
iga mal semblante á lo que vamos á de- 
por mucho que sea el enojo y que duela 
lo que es cierto será siempre cierto, aun 
rite medio mundo y se haga el sordo el 
io. 

merosos apóstoles de la naturalización de 
yeros, mediante una simple receta de dos 
n escrito mucho y parlado no poco adu- 
izones y sinrazones para demostrar que 
s cosa inevitable, imperiosa y tan necesa- 
luy á pesar nuestro se nos viene encima, 
timos un poquillo, nos aplasta. 
liendo y apretando todo lo posible el 
rodas las nebulosas filosofías y discursos, 
débiles fuerzas no han logrado extraer 
¡ tres consideraciones fundamentales: 
naturalización de los extranjeros es obra 
, conmutativa, por cuanto ellos contribuyen 
¡miento del Estado con los impuestos que, 
agándolos, tienen derecho de votarlos; 
ríos necesitan ocupar un asiento en el 
t y otro en el Ministerio, 
elemento extranjero se arraiga en pro- 
:reciente en el país, constituyendo una 
;ial inactiva; como entidad inteligente y 
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de acción es necesario y conveniente q 
tezca la fuerza nacional, á la cual prest 
físico y moral tomando participación en 1 

3.° El elemento extranjero, como p- 
como brazo industrial, contribuye al fom« 
riqueza pública; es un poder reproducti 
pensable, que es menester arraigar pol 
para que sea radicalmente provechoso. 

Tal es el total del extracto que heme 
obtener. Dejemos el tercer punto para ti 
la sección especial que le corresponde y 
nos de los dos que le preceden. 

I." Alegato del itnfuesio. — ¿Qué es el 
Todos los economistas y los que no lo so 
nen en que no es otra cosa que la cuol 
cual contribuye cada miembro de la sO' 
que forma parte para el sostenimiento d< 
tos públicos. 

¡Qué son estos gastos públicos? La inv 
la suma que forma el caudal que los coi 
tes ofrecen al Estado por el imperio de 1; 

¿En que se invierten? En mantener un ejí 
que cualquier Estado extraño no se nos d 
de la noche á la mañana invocando derecl 
minio, de los cuales carece, pero que p 
gar elocuentemente fundado en su suj 
militar y aventurera; en mantener Cancill 
plomáticos que eviten ó dilaten en lo po 
dencias con todos los pueblos cultos de 



irabilísimos administradores que re- 
de todas las contribuciones para que 
ida á todas las necesidades sociales; 
2ces que den á cada uno lo que por 
responde, aun cuando algunos ha- 
ente lo contrario; en educar al pue- 
zonozca sus derechos y pueda alé- 
lente, si le dejan; en dar seguridad 
al industrial y al obrero sobre sus 
intir la vida contra los descendien- 
abuelo el señor Caín; en procurar 
indo goce de excelente salud me- 
;na higiene; en embellecer las elúda- 
las bellas artes, etc., etc., etc.; en 
leer plenamente á las múltiples ne- 
lombre civilizado. 

s ahora, ¿Todos estos gastos he- 
-ovechosos objetos, se invierten en 
I de los nacionales que habitan un 
vechan igualmente á todos los estan- 
s que hay en él? ¡Vaya una pregun- 
)enefician y aprovechan á todos los 
en, ya sean nacionales, extranjeros, 
transeúntes. Quiere decir entonces, 
o y su inversión son un caudal co- 
para sufragar todas las necesidades 
tinción de personas. Muy bien, 
pto, ¿qué relación directa existe en- 
ón de los derechos políticos y la 



a, firme, estable, regida por instituciones conso- 
idas por la experiencia y benéficas en gran ma- 
a, por monárquicas que sean, aun cuando los 
paño -americanos creamos que todo está por ha- 
se allí porque no imperan la república ni la de- 
cracia ni las revoluciones. En sociedades de esa 
iuraleza, cuando se preconiza el sufragio univer- 
, no se hace otra cosa que defender el derecho 
ctoral del elemento nacional. 
El elemento extranjero no entra para nada en 
: juicio, pues que si existe en tal ó cual Elstado 
con la calidad de transeúnte, es decir, no está 
aigado ni por la industria, ni por el comercio ni 
r el dominio territorial. Los extranjeros vincu- 
os por estos lazos representan una fracción in- 
tesímal, y aun así, las leyes locales los sujetan 
is cargas públicas y no les otorguen derecho 
lírico alguno sino mediante la naturalización des- 
És de llenarse condiciones más pesadas que las 
; se exijen en algunos Estados de América, 
no ya lo hemos dado á conocer. 
En resumen, el apotegma tiene en cuenta el eie- 
nto propio, no tiene ni puede tener en cuenta 
elemento extranjero. Acontece lo contrario de 
que ocurre en el nuevo mundo. 
Empero, demos de barato que se encuentren en 
condiciones de la despoblada América latina y 
irnos sí la proposición tiene allí aplicación prác- 
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nana se compone de he 
bres, mujeres y niños, salvo el caso de descu 
miento en contrario de que pueda darnos not 
algún benemérito sociologista. En la agrupad 
tribu ó nación, los hombres que llegan á detei 
nada edad se constituyen en gerentes de la so< 
dad anónima y hacen con ella lo que se hace 
muchas sociedades anónimas: el directorio cose 
los beneficios y el resto de los socios lleva las ( 
gas, excepción hecha de los casos en los cuales 
pasa la miel por lus labios de éstos para que nc 
alborote el cotarro y siga el provecho. Los ger 
tes de la comunidad nacional se reservan, pi 
para ellos solos lo que se llama el goce de los 
rechos políticos; ellos eligen á los que hayan de 
bemar, legislar, juzgar y presidir el orden cora 

Las mujeres no tienen arte ni parte en la di 
labor; los menores de edad, tampoco; unos y ot 
pertenecen, políticamente en el todo y civilme 
en parte, al número de lo que las leyes califí 
galantemente de incapaces. 

Mientras tanto, tenemos que en la comunií 
política, capaces é incapaces, todos pagan, quíe 
que no quieran, los impuestos necesarios para 
servicios de interés general, notándose esta eqti 
Uva diferencia: — Los hombres, posean ónoposi 
bienes, tengan ó no tengan profesión ú oficio, 
guen ó no paguen impuestos, tienen la pleni 
del goce de los derechos políticos; ellos van á 



eligen con ó sin conciencia á los escogidos 
tn decidir de la suerte del Estado y labrar 
lad; la desgracia no entra en cuenta. Las 
tnocráticas de algunas naciones son sa- 
las al respe;cto y tan igualitarias que se 
irrida á la misma igualdad, pues, basta 
3n cierto número de años, el mismo dere- 
lección y de elegibilidad tienen el hombre 
iso, el sabio y el padre honesto que el in- 
nte empleomaniaco, el astuto ignorante y 
lísimo haragán! 

gio del dogma democrático que comprue- 
idamente que todos los varones de este 
jobres ó ricos, bárbaros ó sabios concurri- 

nuestra masculina personaUdad á fabricar 

que nos gobiernan! Por eso así salen á 
í famosas leyes que dictamos! Mas, por 
malísimas que salgan no hay porque que- 
¡mpre serán ellas el escogido fruto de la 

republicana y de! sufragio universal, 
is mujeres, ya es otra cosa: que sean sen- 
le posean bienes, que amen su patria, 
)orta; no hay para que tomarlas en cuen- 

tanto, tenemos que la soltera laboriosa y 
i el matrimonio, la solterona deshauciada 
octor Cupido, la viuda que no encuentra 
le reemplace al fínado ó que no quiere 
;arlo, todas ellas, industriosas unas, pro- 

otras, rentistas las más, pagan religiosa- 



s habidos y por hab 
las pobrecitas no tí 
irios para que voten a 
3s doctos, ei pago de 
:cho electoral y de la 
ón para que tanta bi 
E^ordamente no goc 
^ra ei solemne princ 
, ó el principio es falí 
lesconfiamos más di 
a mitad del género 

es, existe en la socit 
inos sujetos á tutela, 
bienes pagan igualm 
1 embargo, contra la 
ninando, tampoco gi 
mes carecen de repre 
intación que las leyes 
1, no política. 
1 agregarse todos los 
iratela, que, poseedi 
ién los impuestos y 
lara ^1 ejercicio del 

r con cuanto concui 
.les, las mujeres, los h 
es, á la formación dt 
sto, encontraríamos 



no representa una porción menor de un tercio 
ngreso tota^ se deduce de aquí que un tercio 
is contribuyentes se halla excluido del ejercí- 
e los derechos políticos, lo cual, según el apo- 
la, es una evidente injusticia. Y sin embargo, 
injusticia existe en los Estados de Europa en 
uales se pretende hacer derivar el derecho de 
igio del impuesto que cada uno paga. Tal es 
tado de las cosas allí y tal el estado de las 
5 acá, resultando que el famoso principio exis- 
1 teoría, pero no existe en el hecho, 
hora bien, los extranjeros no tenemos razón de 
arnos por la exclusión que se nos hace para el 
:icÍo de los derechos políticos, (por lo menos de! 
ufragio)^ pues dentro de la misma comunidad 
ntina un tercio de argentinos, por la sola razón 
lexo y de la edad, tampoco goza de ellos. 
;ro tenemos más; ¿gozan todos los ciudadanos 
1 Estado democrático de la plenitud de los dé- 
os políticos en el hecho?Sin especializarnos con 
epública Argentina, respecto de la cual no emi- 
s juicio alguno, juzgando en globo por lo que 
re enla América latina, contestamos, no. Enefec- 
i Constitución y las leyes políticas que con ella 
Racionan proclaman y aseguran á todos los va- 
s que reúnen determinadas condiciones el goce 
lies derechos. Mas, por desgracia, la proclama- 
y seguridad se quedan en las páginas de la 
stitución y de las leyes; tos hechos se encar- 
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gan de arreglar las cosas de este modo: la f 
política que legitima ó ilegítimamente sube 
der, procura asegurar éste en beneficio suy 
sólo procura sino que se lo asegura; la I 
vencida queda excluida del ejercicio de a 
mediante el empleo del fraude electoral y 
imposiciones armadas. 

Queda, pues, una fracción entera, que i 
representa la mayoría nacional, privada d( 
chos que legítimamente le corresponden; y 
bargo, los excluidos pagan religiosamente 
los impuestos que legisladores buenos ó mí 
ponen al pueblo. 

Pero se dirá: el derecho existe, su privaci 
cede de una causa anormal, como es la tin 
un círculo sobre otro; esto es inevitable, pn 
la democracia y hasta cierto punto tales acc 
son necesarios, pues conducen á la larga 
feccionamiento de las instituciones. Conté 
Muy bien; cosa muy buena es poseer un d 
pero bien desconsoladora poseerlo y no po 
zar de él; un derecho sujeto á una continger 
lo hace inefectivo, sea cual ella fuere, es me 
te espectaticio; no es un derecho perfecto, 
ble^ inviolable, como tendría que ser para 11 
propiamente tal. Que este estado irregular > 
de y de violencia no será perpetuo, que la 
tuciones mejorarán y lo harán práctico, es r 
sible, pero no seguro. 



— sa- 
la índole y las tendencias de los 
jTado de educación cívica que tienen 
los, se puede vaticinar sin ser pro- 
regeneración se halla aun muy lejos 
inipos. Por el momento son un mi- 
•r para los que tienen fe en el por- 
;an lo que vendrá por la nobleza de 
xo que no se detienen á examinar 
>olítica que afecta á muchas de las 
s; la ignorancia del elemento popu- 
de apasionamientos ciegos; y la 
el desaliento que el pasado ha de- 
elemento conservador, en ese que 
garantías para el trabajo, en ese 
ve desaparecer á veces su ahorro 
ir los abusos y los errores de los 
1 invocando perennemente la libar- 
la democracia. 

to es así, de evidencia palpable, ¿por 
oso anhelo de poseer derechos con- 
>e ejercitarán ó no se podrán ejerci- 
¡rcitasen en la medida que la ley 
leno; pero si no se pueden ejercitar, 
ue la privación del derecho trae la 
testa engendra la irritación y ésta la 
Es decir, que, aumentándose el nú- 
jntentos se aumenta el número de 
íste mal se agravaría tanto más por 
ento extranjero que hasta ahora es 
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[ue prediquen c 
r caballeros! ¡vt 
:s son tos guap 
ional, nos dan 
il agua! 

fosis peligros 

ranjero, comoft 
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os abre queda 
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de rica clase y durable; esto es, hay qu 
y medir la tela. Hagamos lo propio con t 
extranjero del cual formamos parte. 

Este puede clasificarse en tres cate 
Hombres de capital, de industria, de tra 
dos del espíritu de orden y de ahorro; It 
se puede apetecer; 2.* Hombres sin ca] 
dustria, pero dotados de espíritu de es 
aptos para muchos cargos, pero mem 
del espíritu de orden y de ahorro; 3. 
sin ninguno de los dotes anteriores, p¿ 
la vida es una aventura; persiguen la f 
todos los medios; si les sopla la suertí 
entidad; si nada les sopla, llegan hast; 
niano aíorratUismo, gozando del privi 
libertad del impuesto. 

Una nación no tiene el derecho de 
ninguno de estos elementos; otorga ho 
todos en su seno, sin distinción alguna, ¿ 
cada cual se desenvuelva como á su Ínl 
hábitos corresponda. 

Tratándose de otorgarles partícipacíc 
bierno del Estado, ¿á cuáles elegiría? ' 
testan: á los primeros. Perfectamente; p 
que ese elemento escogido, justamente 
rehacto á la nacionalización, salvo algu 
clones; el hombre de capital, de industi 
bajo mira con temor las agitaciones 
política porque se traducen en insegu 
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iservador é independiente por 
onfíanza que tiene en su activi- 
is de vida, carece de ambicio- 
itegros e! sentimiento del amor 
leí trabajo asiduo, 
elemento no pasa lo propio; po- 
exageradamente liberales sobre 
stemas administrativos, etc., at- 
en su patria por odio á la tt.o- 
icia americana le sedujo; la po- 
na le atrajo y se largó con sus 
1 fraternidad humana, si ahora 
por causa de los egoístas, ma- 
;rlo forzosamente; considera el 
)r patria común de la humani- 
do más Estado limítrofe que la 
jaros que los que en ella moran 
j no tenemos el honor de co- 

ibio da nacionalidad, lo reputa, 
1 sino como un mero reconoci- 
hos de ciudadanía universal que 
legítimamente; por tanto, aspira 
recelo, usando del derecho que 
a buscar su felicidad donde más 
jueda cooperar con más ampli- 
egeneración de los pueblos, de 
is damas. 
:ero, apremia<to por las necesi- 
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triota, esto es, el que lo era cuando ambos 
ecían á la primera patria. 
I es incontrovertible; por algo y para algo 
iraliza un hombre en este mundo; lo contra- 
portaría sostener que la humanidad se ha 
rmado hasta el punto de angelizarse des- 
éndose de los impulsos de la ambición y de 
ctos interesados que la dominan, y que son 
ites á su organización físico-moral Los 
es de inteligencia ó de astucia, que existen 
:ntre el elemento extranjero como en el na- 

se imponen siempre á los círculos que los 
I, compuestos de inteligencias inferiores ó 
.visadas. Así, ¿quién sería el candidato á 
putación para los ciudadanos argentinos de 
lencia italiana? El ciudadano italiano que hu- 
ogrado aparecer ante sus compatriotas como 
inteligente, ó de más carácter, ó que gastase 
lero en la lucha electoral. Lo propio acon- 

con los franceses, españoles, alemanes y 
¡nos originariamente tales. Por mucho que 
si prestigfio de los hombres del país, ese 
io sería menoscabado por las ambiciones 
bles de los naturalizados que anheláramos 
liciada suerte de ocupar un banco en el 
eso, para desde allí, (como sucedería con 

esto escribe), hacer el arrorró, á la hono- 
i^áraara con un fogoso discurso kilométrico 
lurmiese dulcemente á los honestos padres 
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de la patria, ó bien deslumhrarlos y sacarl 
r su reposo con la muda elocuencia de su süf 
I Establecido lo que queda, ¿qué elemento pr 

deraría en las Cámaras? ¿el elemento nación 
gentino ó el elemento nacional extranjero? 
dablemente el último, por cuanto es más num 
en el país y el que se acrecienta con maye 
pidez. Sin contar con el enorme aumento d 
blación extranjera producido desde 1887 ha 
presente, tomemos la cifra demográfica de 
año. El censo oficial nos dice, por ejemplo, q 
la capital que habitamos existían 433,375 ha 
tes, de los cuales eran: argentinos, 207,734; e: 
jeros, 238,541. Numéricamente el elementi 
tranjero prepondera. Lo que sucede en la c 
acontece en la Provincia de Buenos Aires, 
de Santa Fe y va sucediendo en otras. Conse 
cía: la mayoría de las Cámaras se compondt 
argentinos naturalizados, ó sea de senadores 
putados extranjeros. Soberbia solución! 

Otorgar asiento en el Congreso Nacional ; 
mentó naturalizado en tal desproporción im 
confiar los destinos del país á quienes sólo p 
riamos el sentimiento patrio adquirido, distinl 
afecto nativo que se consagra á la propia j: 
A juzgar por el entusiasmo de los que patrc 
la naturalización ya nos parece ver que se I 
tan muchos brazos protestando contra lo qui 
bamos de decir. ¡Cómo! ¿Se puede poner en 
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ad, nuestro patriotismo, nuestro amor 
i segunda patria, la patria de nuestros 
s la exclamación de todos cuantos ape- 
iralización, exclamación que si es sin- 
a una aberración; que si no lo es, es 

engañosa, y por tanto, condenable. 
! la mano sobre el asunto y hagamos 
n. 

j sería casi fenomenal que en el cora- 
;spíritu del hombre exista el doble sen- 
ifección nacional con igual poder é in- 
i patria es una y única; aquellos que, 
ícibido beneficios en un país que no es 

donde la fecunda esposa tuvo opor- 
iar á luz dos, diez ó veinte muchachos, 
ugar del beneficio ó de la residencia 
;sivo nombre de segunda patria, reve- 
o sienten el amor patrio con toda la 
:1 justo egoismo que lo caracteriza, ó 
i una expresión lisonjera para demos- 
tud al país que les dispensa sus favo- 
rimer caso no pueden esperar que la 
nacimiento los cuente ea el número de 
goisías; quien reconoce una segunda 
iesvinculada de la primera, puede ad- 
cera, una cuarta, y otras innumerables 
lal acredita la aminoración de ese pro- 
iento que constituye el poder, la gloria 

las naciones; el sentimiento de adhe- 
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sión absoluta hacia el pedazo de tierra en 
cabe al hombre la suerte de nacer. El cal 
de segunda patria, con el cual los más conj 
el lugar del domicilio en el cuál viven y prc 
si bien se mira, tiene, como lo hemos d¡cl 
de deprimente, pues importa el reconocimi 
una segunda madre, que no habiéndolos 
no puede ser otra cosa que una complat 
bonachona suegra. ¡Buen papel para el g 
país que nos dispensa sus liberalidades! 

Los espíritus entusiastas que así se e: 
confunden dos sentimientos muy distintos; 
amor filial y el de la gratitud sincera. El pri 
un impulso expontáneo y un deber hacia 
nativo; el segundo, es una deuda hacia el \ 
otorga generosa acojida y al cual la gxa 
basta y le satisface. La extensión y la sir 
de este afecto se prueba con actos de c 
ción constante por el bien común, no con [ 
sentimentales y halagadoras. 

En cuanto á los muchachos, esa es otra 
Si han nacido dentro del país donde pa| 
su domicilio estable, muy bien hará papá 
mular el afecto hacia el lugar de su nacira 
cumplirá con su deber enseñándoles á ama 
tria como él ama la suya; esto es, reconocie: 
sola y única y rechazando la idea de toda! 
más que sea posible obtener mediante um 
cambios entusiastas ó precipitados. 
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con el interrumpido sermón, 
itorgar asiento en el Congreso 
to naturalizado en tal despro- 
mporta librar los destinos del 
Por muchos y muy hábiles razo- 
quieran hacer para' probar lo 
conduce fatalmente á ese resul- 
> ó no hay peligro en ésta sus- 
jres extranjeros por legisladores 

iimo. La Repúbica Argentina es 
o^ el elemento extranjero que 
lasas de hombres ya formados, 
ite á la multiplicación de la po- 
, Esas masas, como es consi- 
an por necesidad y convenien- 
le la industria y del suelo. E^to 
>s y para el Estado El elemento 
iervado hasta ahora para sí lo 
; corresponde: todas las funcio- 
el ejercicio de todos los pode- 
tar á los extranjeros el desem- 
2res es poner en nuestras manos 
^uál sería el resultado de tamaña 
t marcha administrativa del país 
todos los ciudadanos adoptivos 
r gobernásemos fuésemos hom- 
:os, inspirados en todo aquello 
grandecimiento de la República; 
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que la marcha administrativa serí 
careciésemos de tales dotes. Es de 
contingencia, pues nadie puede a 
gobierno caería siempre en los « 
mejor de lo mejor. 

Por el contrario, los descarnad 
de la vida democrática hacen pres 
bierno no caería siempre en las i 
pues en las luchas políticas triunfa 
los más audaces y más astutos, y 
ción los más inteligentes y meritori 

Por grande que sea la corrupci 
los políticos nacionales de un país 
aun sus crímenes tienen un límite: i 
señala el sentimiento patrio, sentíi 
cula en la sangre y penetra hasta I 
huesos. Ese sentimiento no existe 
en toda su intensidad y plenitud, 
mos dicho, en el corazón ni en la 
bres que somos "harina de otro 
por mucho que amemos el lugar ( 
dencia, siempre tiramos del lado di 

Por consiguiente, es más que p' 
otros cometiésemos errores más tr 
graves que los que pueden comet 
que gobiernan la patria en la cual 
cuyos destinos sólo ellos pueden rt 

Desde hace algunos años, en p 
males que han venido reagravándi 
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s escuchado estns palabras, repetidas , 
por muchos de nosotros los extranje- 
sotros poseyésemos el goce de los de- 
icos y tomásemos parte en las tareas 
vas, no pasaría lo que está pasando; 
i condición y la suerte de la Nación." 
1 atribuirnos motu propio una absoluta 
\ moral é intelectual sobre el elemento 
[Hay razón para ello? Los hechos es- 
> que tan buenos ó tan pecaminosos 
inos como los otros. 

pío, la Bolsa de Comercio nos dice que 
iciones más descarriadas, aquellas que 
:omentado y censurado, han sido enea- 
fomentadas por especuhstas extranje- 
i dice que hemos sido muchos extran- 
e hemos estimulado el agio, fomentando 
rsátil, condenado aquí como en todas 
nos dice que distrayendo el capital de 
s reproductoras lo hemos desviado del 
; la industria y lo aplicamos á especu- 
ovechosas para pocos, ruinosas para 
driles en la esfera del progreso nacio- 
5 dice que la lluvia de oro que caía al 
de la varita de los magos sedujo y 
capital nacional dando á conocer al 
icreto de especulaciones que le eran 
ls, y le distrajo de sus provechosas la- 
iador y agricultor. Contratos de diver- 
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1, á su vez, que en r 
icados y no califica 
hemos tomado núes 
ucho en su pureza n 
endo unos y otros c 
ras, difícil sería que 
e ser menos impecat 
de evidencia paipai 
uena fe de ello, si i 
snes de este mundo, 
1 obra haríamos en 
1 que algunos de n 
ó de afición, mun 
ilanía subiésemos al 
por todo lastre, nue 
stro espíritu purami 

el elemento extranj 
ariosa, íntegra, que 
d industrial y mere; 
inda en beneficios s 

también hay otra 
ustriosos en el mism( 
resencia de estos i 
sin previsoras restr 
3 el g-oce de los d 

participación en la; 
r al país en el camir 
:den conducirlo por 



mo estado que hoy censuramos, 
la impericia é imprevisión de los 
busos y extravíos de los otros. 
Q basta para dejar suficientemente 
inque sin causa, á los que negán- 
;rdad á la luz del día, miran estas 
le engañosos vidriecitos de color. 
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;nte y se dirá en el porvenir acerca de 
ncia del elemento extranjero como 
iuctora y civilizadora, es y será exacto, 
lón del extranjero en la República Ar- 
una necesidad, pues sobra casa y fal- 
Estos brazos, viniendo al país, operan 
bnes grandiosas, debiéndose á su pu- 
buena parte de los progresos económi- 
canzamos; son una potencia de gran 
pción hecha de los pocos extranjeros 
ericanos que pertenecemos al gran 
cuales tenemos un valor de segundo or- 
eas! todos somos doctores, literatos, 
y poetas; es decir, producimos valores 
que se lleva el viento; nuestros 
llegas no hacen lo mismo; ellos crean 
estable: transforman el suelo por la 
lizan los frutos espontáneos de las sel- 
2cen industrias, estimulan el comercio y 
;1 desarrollo de la riqueza pública la- 
propia. En este orden no hay nada 
pero hay no poco que decir, 
torgar una naturalización fácil para que 
ion aumente y se arraigue en el país ? 
^ue no. El inmigrante va, no donde le 
tria, pues hay muchos que tienen bas- 
a suya, salvo la ínsaciabiHdad de los 
is; el inmigrante va donde cree encon- 
s convenientes de vida y de prosperi- 



dad. Cuando abandona su patria no ] 
desapego, lo hace por necesidad, ya 
exceso de población produzca la c 
del trabajo y lo servilice, ya porque ( 
tivo no cuente con elementos que pu» 
con su industria. Es decir, sale en bus 
nestar ó anhelando mejorar de fortuna 
hace muy bien. 

Llegado al país que elige para asier 
labores, ¿qué apetece? Seguridad ¡nd¡ 
manda de trabajo, subsistencia barata 
mita el ahorro, y leyes que no restrinjan 
ni su industria dentro del límite de lo ji 
cuentra todas estas cosas, el ahorro le 
pietario del suelo y el suelo le arraiga, 
enriquece. Tal es el hecho que presen 
riencia. 

Una vez radicado, para él I ps derech 
no son una necesidad imprescindible; \ 
trario, su privación lo coloca en una co 
vitigiada respecto del nacional. Por ur 
halla libre de la contribución de sangrt 
asegura la integridad vitalicia de su pe 
nos que tenga afición á la gloria milit 
caso coge voluntariamente las armas y 
del ¿o/e tole de las revoluciones; en estí 
dejan cojo ó le dejan fi-ío, con su pan i 
no puede quejarse, puesto que él así k 

En segundo lugar, se halla exento i 
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riiiH^Haní^ que oblíga á tomar parte en 
i electorales, á formar en un partido y á 
;rvicios, á veces no poco riesgosos. La 
le coloca en un terreno neutral desde el 
Pende ni es ofendido; ninguna pasión ni 
) político le distraen de sus labores, resul- 
: si se produce una conmoción interna, re- 
lores males que el nacional, el cual en 
contienda compromete su haber, y en Ga- 
rrota tiene que andar á salto de mata si 
ler el placer de contar el cuento. 
:er lugar, se halla resguardado contra los 
e la autoridad cometa menoscabando sus 
pudiendo invocar la protección de su 
ya sea para recuperar lo que otros se Ile- 
DÍen obtener que la Cancillería explique 
¡as cometidas en su persona, dé cumplidas 
nes al gobierno reclamante, una y otro 
in amigos como antes y el subdito prote- 
>eando con el triunfo diplomático, 
rto lugar, tiene fuero especial, con sus 
)eciales, con leyes de procedimiento que 
en justicia pronta y barata, y si ella re- 
ía, no será por falta de buena ley, sino 
señor Juez no madruga lo bastante. Ío 
re en casi todos los Estados donde los 
1 de carne y hueso en vez de serlo de al- 
material más resistente, 
ito lugar, si muere y no deja herederos 



n 



e en favor de la naturalización, ¿cuál es 
j de atraer el elemento extranjero y ra- 
in el país ? Respondemos; 
ledios son varios; unos de carácter espe- 
>s de carácter general. El más eficaz entre 
eros es la facilitación en la adjudicación 
;rra. Veámoslo. 

. el presente se ha escrito, se ha hablado 
legislado bastante acerca del sistema que 
onvenga para colonizar los vastos terri- 
ssiertos que posee la República. ¿Esos 
s y leyes han producido los resultados 
os que Se esperaban ? Desgraciadamente 
discursos despertaron el apetito de los 
idores; las leyes satisfacieron ese apetito, 
tardaron la colonización. Durante largo 
ie sustentaba la falsa creencia de que la 
ción gratuita del suelo atraería la inmi- 
Vinieron leyes liberales vaciadas en el 
e esa creencia errónea, dando por resul- 
te los especulistas ofrecieron hacer pro- 
oblando los desiertos en un abrir y cerrar 
obtuvieron gordas concesiones, revendie- 
lelo y .... lo dejaron tan virgen como vino 
o, pues continuó vacio, 
recojieron las ganancias y el Estado car- 
las pérdidas; ¡ti pan de cada día! 
)eralismo colonizador adjudicó la tierra 
las gentes de tijera, creyendo que aun las 



modistas podían improvisar un esbelto 
la facilidad con que hilvanaban un vesti 
Pero, ¡ oh grosera tela terráquea ! no 1 
empezar ni los hilvanes. Ahí están dur 
sueño secular las famosas 24,000 legu 
torios despoblados, sin que haya alma v 
las incomode con el ruido de las labore 
Cuál la causa? La ley era mala? La I 
mala, lo malo fué la forma de su aplica^ 
hizo inefícaz. 

Para que una ley de colonización se¡ 
basta que se otorgue el derecho de 
gratuitamente; no basta que se trace 
por lotes sobre un plano; no hasta qi 
licitantes que prometan coionizarla. 

No señor, lo necesario en primer ten 
rificar la subdivisión sobre el terreno 
deslindes fijos; en se gund o, no concet 
título de gracia sino á título de venta; 
evitar el acaparamiento por los especi 
c uartOj facilitar el derecho de trasmisió 
lorizar el suelo y colocarlo al alcance 
vidad mercantil y de su cultura. Justar 
esto es lo que no se ha hecho. La 
colonización, algunas medianamente bt 
han cumplido; lejos de ello, se han - 
por el abuso en las concesiones; todas 
marchan sobre sistamas abusivos, pe 
completos. 



bjeto de este escrito el estudio del 
colonización adoptado, razón por la 
detenemos á analizar aquellas; pero, al 
del medio conducente á atraer la tn- 
ixtranjera es imprescindible hacer al- 
iciones g-enerales al respecto, aunque 
es términos. 

bra que hace poco tiempo dimos á luz 
plan de colonización que los hombres 
de nuestro país debían adoptar para 
ilátados y fecundos territorios bolivia- 
isiertos para quietud de ellos y barba- 
i, obra que nos mereció el honorífico 
lejamos predicando en desierto; en ese 
limos, sustentábamos éstas ¡deas entre 
Que la tierra para ser real y fioictuo- 
onizada no debe ser donada sino ven- 
gue la tierra como valor y fuente de 
de inmueble que es, debe ?novi¿Í3ayse, 
dentro del radio del cambio comercial, 
de lo primero, es un hecho del cual 
nos dar testimonio por esperiencia pro- 
bienes que se adquieren gratuitamente 
in mayor apego en el hombre; todo lo 
2 del azar, de la gratuidad, carece del 
tribuimos á los bienes que adquirimos 
uestro trabajo, nuestro esfuerzo, nues- 
icia. Este mayor valor atribuido pro- 
: en el bien adquirido se han ido á ma- 
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!Sta- trasmisión se simplifica, 
trámites que rigen, la tierra 
>merc¡al como el de cualquier 
leble. 

la ensayado con éxito en E^- 
edio de un mecanismo muy 
s adquiere un inmueble hace 
tficina creada al efecto, en la 
na del adquirente y se toma 
tdiciones y circunstancias de 
lación, extensión, precio de 
(pietario quiere afectar ó ena- 
lo tiene necesidad de exten- 
critura y ver la cara autocrá- 
no, le basta consignar al pie 
teca que reconoce á favor de 
luscribiéndola de su puño y 
poner dos líneas expresando 
ssto es, suscribe un recibo ó 
acreedor ó el comprador ha- 
íiipoteca ó transferencia en la 
¡ueda terminado, ofreciendo 
:e sistema ha dado una ntovi- 
la tierra; su situación perma- 
erosu valor entra en el juego 
acontece con una letra de 

te mecanismo de trasmisión 
g-reso; facilita por una parte 



— as- 
ios contratos é imprime á ellos el verdadero 
ter que deben tener: el de contratos comer 
pues en realidad la adquisición del suelo ti* 
casi todos los casos un objeto de lucro, se 
éste proceda de la reventa fraccionaria del 
que tenga por fin la construcción de edificic 
tinados á venta ó locación, ú otros fines aní 
Hasta hoy los códigos civil y comercial se di; 
jurisdicción sobre la venta de inmuebles; los 
res, en unos casos sostienen campal batalla er 
de uno ú otro de los adversarios; en otros i 
la cabeza y aceptan la infabílidad del uno 
otro, aun cuando el examen crítico encuenti 
el precepto sea erróneo. Es de esperar qu 
reforma que empieza por la colonización se < 
da progresivamente y abarque todos los con 
haciendo desaparecer la reyerta que hoy 
entre la ley civil y la ley comercial, sacando ( 
modo al suelo de la inmovilidad mercantil < 
se encuentra. 

Pues bien, es sobre las bases que dejam 
puestas que debe estimularse la colonizador 
teada de este modo atraerá y radicará may 
mero de inmigrantes que todos los de 
poh'ticos presentes y venideros que se ofre 
se impongan al elemento europeo. 

Hasta aquí la medida especial de más ti 
dencia. 



sin producir; no sabe ganarse 

1 al Río de la Plata tentadas 
por la facilidad de los medios 
primera llega y pide trabajo: 
ve de la astucia ó de la limos- 
ndiciones políticas y admims- 
ites; más para la otra no lo 
le aseguran un porvenir que 
: su subsistencia^ retrocede y 
nalestar anterior á un porve- 
que empeore su situación. 
¡a en la República desde que 
micas del país se alteraron por 
y por la consiguiente postra- 
erle. La primera desarrolló 
íspíritu de especulación y de 
s y los hombres se lanzaron 
litadas á este país nuevo, que 
los de oro á cuantos llegasen 
pasó el vértigo, lo ficticio, lo 
ie esas leyes imperiosas, aun- 
)res¡den la vida y el desenvol- 
Ds pueblos. El mal tenía que 
stre inevitable; llegó el desas- 
os capitales emigraron, pues 
parecido ese poderoso móvil 
la: el interés, 
trechos políticos acordados al 
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lecuencia habría si( 
población, con estj 
orno aquellos oto: 
de los negocios pú 
la ó esterilizada pe 
uiona, produce t 
número de hooibr 
idadanía. *'Nos hab 
6n es inútil!; ahí t 
!", hubieran gritadi 
irían seguido el ca 
das en sus esperar 
e la ciudadanía e 
opinión y acción c 
)biemo no encuei 

le la masa que emi 
, la que no posee : 
is justamente la t 
comparando el sal 
ue invertir en su si 
menos y gasta m; 
t pone en la balan 
»e por día y lo pesa 
obtiene en su país 
a para el ahorro, 
esan. Los que s< 
3S de muchos año 
nen intereses que : 



dnamente; los que tienen su capital 
npresas y especulaciones paralizadas 
almente, aquellos que, contando sus 
rros-temen verlos disminuir enorme- 
3os á un terdo de su valor nominal 
ón actual det billete; esto, amen de 
y filosóficos vagos y empleomania- 
enir es el mismo en todas partes. 
I decir que por muchas y muy elo- 
as que sean las declamaciones para 
beneficios que reporta la inmigra- 
: todos sabemos, desde la escuela á 
to repetir y ver experimentalmente 
or extensos que sean los derechos 
se acuerden al extranjero, ellos no 
d de operar el milagro de la preten- 
m, contrariando las tendencias utilita- 
)re y exigiéndole se sobreponga al 
el amor patrio, que si es débil en 
oso y fuerte en las razas mejor dota- 
u industrial. 

i naturalización, aun cuando fuese la 
:1 orbe, no modificará jamás esas ten- 
s sentimientos; lo contrarío sería sos- 
las leyes las que producen los he- 
y no los hechos sociales los que 
:yes, ¿Qué podría hacer esa./ra¿ema- 
su lado si por el otro nos cayesen 
males se despojase arbitraríamente al 



la quinta { 
dos por el '. 
¿v"c iiu ütcioii puuici ejercer esa !ey allí d 
industrial extranjero ganase su jornal con 
fatiga y encontrara que la moneda que le 
senta tiene un valor venal y fluctuante qi 
da la medida fija de su salario ni de su aho 
ley se quedaría escrita y las otras leyes < 
rían á quien quiera fíjase sus miradas en 
donde el régfimen administrativo no ofreci( 
plida garantía al capital y al trabajo. 
Dicho todo esto, recojamos tantos hilos 
En la esfera económica creemos que par, 
el elemento extranjero y hacerlo contribuí 
inteligencia y su poderoso esfuerzo á la 
ridad del país, se necesita: I .° Un buen 
de colonización, adjudicando la tierra al e 
trabajador que la fecunda, no al especuli 
promete hacer maravillas y la esteriliza 
riéndola en objeto de lucro; 2." Garantir el 
dar fijeza á la moneda, presentar e! régimí 
nistrativo como un dechado de pureza, de 
dad, que inspire plena confianza al extranj 
seduzca, no por la elocuencia de las pala 
no por la elocuencia de los hechos. 

Radicado ese apetecido elemento, no I 
que arrastrarlo por fuerza al inseguro b 
la poh'tica; hay que retenerlo en tierra firm 
elemento conservador que pesa con su f 



del orden público; que, indepen- 
los rompederos de cabeza de las 
, labra pacientemente la riqueza 
la suya. Los que tengan afición 
ss irán por sí solos á pedir al 
al que les dé cartas en el ne- 
seguro que se las dará gusto- 
codiciada asimilación de los bi^i 
' un medio sabrosísimo, único y 

operarla firmemente: casarlos. 
Y ñiictuosa tarea corresponde á 
las graciosas porteñas, donosas 
tas tucumanas, bonitas saltanas y 
codiciadas bellezas que contiene 
cuales saben, mucho mejor que 

hay en este mundo, que lo que 
! y lo arraiga al suelo, fusiona 
eblos, es ese lazo inquebrantable 
imilia. 
hí el verdadero agente de asími- 

e en el hombre para retenerlo 
amo un elemento que responde 
á la fortuna; pero, como todo 
\\ incentivo de la necesidad ó del 
n estos, la radicación es más ó 
3 sucede lo propio con las vinco- 
;den de los lazos de la sangre; 
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do más firme porque tíen 
raices más hondas, más íntimas. 

El extranjero que se enlaza por el matrímoi 
en el país de su residencia lo hace convencidc 
dispuesto á sentar sus reales allí donde ha bus< 
do esta vinculación. Después de la dulce luna 
miel viene la descendencia, los dnquüines^ nuev 
lazos que amarran más al benemérito papá en 
suelo donde estos han nacido, esto es, á su pati 
á esa patria de la cual rehusa el padre arranca 
los, temeroso de comprometer su porvenir (iie 
de ella. 

La tierra nativa les ofrece el goce de derech 
y prerrogativas que el suelo extraño les niega 
sólo les acuerda sujetándolos á condiciones restr 
tivas que limitan su libertad de acción polítit 
¿ Por qué cambiar una situación cierta, definida 
ventajosa por otra incierta y limitada? Esto 
dice el buen padre, prefiriendo sacrificar su afee 
nacional al bien, á la prosperidad y acaso á la gl 
ría de sus hijos. En ellos renace ligado á una [ 
tria que no es la suya, pero que ama entrañabl 
mente porque ha amamantado á esos seres cu 
existencia parece renovara la propia. 

Es un hecho digno de observarse: los hijos i 
los extranjeros manifiestan un apasionamiento m 
entrañable, si es posible decirlo así, al suelo don' 
han nacido, que el que revelan los originarios i 
ese mismo suelo, no obstante de no operarse ' 
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jito parlamentario 

lestión bajo las tres diversas fa- 
e, veamos ahora las fórmulas 
o para facilitar la naturalización, 
il cerraremos este trabajo ana- 
e actualmente rige aquella. 
os se han lanzado conducentes á 
ideas de cuantos se interesan en 
lie ellos llaman la asimilación; 
\ ó cada adepto ha concebido el 
lo sea que en forma nebulosa y 
le y deseable que tales ensue- 
onvertirse en ley y se queden 
lar de cada uno de sus inven- 

han tomado forma concreta han 
sentado en la Cámara de Dipu- 
es del año pasado, y otro pa- 
'nión Indusírial; el Ceníro polííico 
3ta naturalizador, no ha presen- 
ormula que traduzca sus aspira- 
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cienes; pero, no obstante su reserva, es menesi 
tomar en cuenta lo que dijo alrespecto en una pi 
clama dirigfida al público, en la cual se trasluce al 
de su pensamiento. 

Pasemos en revista éstas tres iniciativas. 
El proyecto presentado en la Cámara sujeta 
naturalización á las siguientes condiciones: 

I.* Se consideran argentinos los extranjeros q 
hubiesen residido en la República siete años con: 
cutivos y sean casados con argentina, ó posean b 
nes raíces en el distrito electoral de su residenc 
La naturalización se opera de hecho, (llenadas 1 
anteriores condiciones), á menos que el extranje 
hiciese una manifestación contraria ante los juec 
federales de la sección de su domicilio dentro 
los dos meses de promulgada la ley, ó dentro ■ 
los dos meses de cumplidos los siete años de re 
dencia. 

2." Se consideran, igualmente, argentinos los € 
tranjeros que acepten un puesto en las administt 
ciones públicas. 

En cuanto á derechos y deberes, quedan i 
las mismas condiciones de los nacionales, exce 
tuándoseles tan sólo del ejercicio del cargo de pi 
sjdente, vice presidente de la República y el i 
arzobispo- 
Desde luego, por este proyecto se hace más c 
ficil la naturalización y se empeora la buena ley a 
tual. Según ésta, para obtener la naturalizacit 



1 
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in dos años de residencia; e! proyecto estable- 
?/(?, plazo relativamente muy dilatado y que 
anto retarda en cinco años los deseos del as- 
te á la nacionalidad, sin mayor fundamento 
ello, sobre todo si se tiene en cuenta que el 
ipai objeto que se propone la ley de natura- 
ón es fomentar la colonización y arraigarla 
nedio del goce de los derechos políticos. 
1 cuanto á las condiciones de estar el extran- 
casado con argentina ó poseer bienes raices, 
r vigente consigna lo propio, á ia vez que otras 
iciones muy provechosas, de suerte que nada 
i nuevo se trae al respecto. 
»r lo que hace al hecho de la nacionalización, 
oyecto establece que el extranjero que no as- 
á naturalizarse deberá manifestarlo así ante el 
respectivo en el término de dos meses, des- 
de vencidos los siete años; la ley actual exi- 
ue el extranjero manifieste su voluntad de to- 
la carta de ciudadanía. Según el proyecto, 
:rá decin no quiero naturalizarme; según aque- 
olicito el honor de ser argentino. Es decir, se 
jga el mismo verbo, en el un caso por activa 
el otro por pasiva. Nada adelanta la natura- 
ión conjugándolo del uno ó del otro modo, 
que el resultado será siempre el mismo. 
;ro, es que, en los términos del proyecto, se 
t el riesgo de imponer la naturalización á 
ibros que no la apetezcan; la mera ij- — •" 
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misión involuntaria bast; 
que no hizo dentro del t( 
manifestación negativa, 
dadanía, contra su volur 
!>os¿eríores no podrían su 
un almacigo de cuestioi 
ales. El naturalizado en i 
jjeto, lo quiera ó no, á i 
dadanía; por tanto, en 
mes políticas, muy á pe 
1, en la esfera internaci 
:to, porque no es una 
cita de la voluntad. En s 
npHca el procedimiento 
e cuestiones, 
jramente moral, una ley 
recido á esas ampolleta: 
tas moscas. Un país, p 
sidad ó el deseo que 
, no debe descender nu 
^r así no más la nacioi 
ue llegue á su territori 
o de muy trascendent; 
ite con la nación misma; 
er á quién la acuerda; si 
mfar el nombre naciona 
con sus hechos. Penetn 
rmar parte de ella, es 
ste honor debe ser soli 



por medios subr 
ercitar el derech 
,r en su seno ele: 
;ta selección sólc 
:ultad de acordar 
la solicitan. En t 
i, á la vuelta de 
intre sus nación; 
oficio, y más df 
recorren las ci 
ifendiendo rosar 
para el sufragio 
2S, mejor es que 
al Estado de pe 
reos y otras ge 
r es que se guar 
Tvan alguna, 
que concierne á 
s públicos, el pr 
a, pues es perfe 
rio que aquél 
Lción pública p 

ra fijar bien la c 
nderarlo simpleí 
:ión tácita, sino > 
) que acepta un 
; ciudadanía; es 
nanifestación de su voluntad para ingre- 



con lo d¡ch( 

r proyecto. 



la Unión lua 
s sustancíale 
icido y con 
ilica tendrá I 
,os ciudadan 

años es innei 
;ribir el ¡dioi 

ocupar tod 
iresidente, v 
lispo. 

) por las cu; 
icio militar e 
lal procede, ■ 

protejerse ; 
isunta guerr; 
)tarla, porqui 
an mortanda 
itesj basta c 
láusulas inseí 
fondo del pn 
etende hace; 
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ley nacional que, pa 
ílíticos en la República 
: éstas dos cosas: ó ha 
años, ó saber leer y es' 
1 idioma nacional). Lk 
tranjero entra en el pl 
-hos que la Constitucii 

conservando inmacula 
; origen. A esto se h; 
bia conclusión! He aqi 
ivención, un hombre pu 

anchas un país que n( 
ligado á su patria, en la 
''¿o en el fandango gubei 
Lpechanos correr dos 1 
r aun, mascar á dos caí 
lo de lado las dobles ■ 
esar sobre un mismo in' 
o podría atender lealn 
i la esencia del proyect 
pretende? En buena le 
inúe siendo extranjero 
la bandera de su pati 
Jad ni sus derechos, It 
República Argentina. 
>ernada por extranjero 
hemos visto entre los p; 
) y privado nada seme 
juista, en que el extrar 



dor gobierna al país vencido á su entera 
ción sin perder su nacionalidad. 

Pues, no otra cosa pretende el proyt 
sola ésta diferencia: que aquí el gobierní 
mente extranjero vendrá, no como cons 
de una imposición de la victoria, sino coi 
sultado de la sumisión voluntaria de un pi 
tero á la autoridad de los que venimos de 

Y decimos el sometimiento á la autor 
tranjera, porque como ya lo hemos dei 
al estudiar ésta cuestión bajo su faz polít 
ponderando en el país el elemento ex 
constituyendo él la mayoría, el sufragio 
llevaría a! poder á ese elemento; la minoi 
nal, vencida por el número, tendría que cri 
brazos ó romper lanzas con sus huéspedi 
diendo su casa á la par de los derechos q 
inherentes por el nacimiento. Quiere dec 
República, que hoy considera al extranje 
colono suyo, pasaría á ser colonia de ac 
ahí como un país, sin perder su nacionali 
dría perdpr su autonomía entregándose 
extrañas mediante una liberalísima ley, si 
dentes en la historia. 

¿Quiénes gobernarían este deliciosísim" 
El español, el inglés, el francés, el Ítalian< 
man, el turco, etc., etc., y todos cuantos ] 
mos de diversas naciones de la tierr.i; lo j 
riamos, quizá no pocos ignorantes, mu 



ires sin preparación alguna y 
s de profesión; lo gobernaríai 
iran al territorio y obtuvieser 
lalquier maestro de escuela 
■1 nuevo huésped sabe /eer y c 
lies no sería justo constituir a 
ón en maestro de escuela enea 
ción á los recién lleg-ados; lo 
ran mayoría, que ni conocemo 
lOgralTa, ni la índole d,e la raz 
s, ni sus tendencias. Por consi; 
trobable que hiciérnmos un [ 
f, sino hiciésemos algo peor. 
to no quiere decir que en el el 
10 haya hombres inteligentes. 
icaso algunos conozcan el paíf 
mejor que muchos argentinos 
:í)s hombres son habas esca; 
I nada pes^n al lado de una ; 

)S. 

s, demos por establecida la q 
MÓn argentina seducirla por lo 
iimlación á todo trance nos al 
; toda la casa de par en par ) 

las llaves de la despensa. ;er 
recho quedábamos ios dicho 
iin generosa acojida recibimo 

antes de decirlo, por \ ía de 
jornada, vaya un cucntecito. 



Doña Pancha la menuda 

El lector disculpe si en este cuentecitlo nos 
mos en la necesidad de hacer asomar nuestra 
beza en medio de la ilustre concurrencia que ti 
el coraje de acompañarnos; pero, actores en 
historia, no podemos evitarlo. 

Hallándonos en la infancia, cierto inesper 
día recibimos una notificación paternal que 
dejó aterrados; la notificación importaba una c 
minatoria, sin recurso alguno, en virtud de la i 
debíamos ingresar al día siguiente en una escí 
de primeras letras. No dormir aquella noch< 
empezar á reflexionar sobre la tiranía paterna, 
do fué uno. La intimación nos había sorprenc 
más de lo que debiera si se tiene en cuenta 
nuestro bien querido padre, que era una espe 
lidad en materia de educación, había siempre f 
tentado en presencia nuestra que la enseñanz; 
un niño debe principiar recien desde los o 
años para adelante, á menos que el mucha 
cuente con una organización física bien desenvu 
y un espíritu vivaz. Fué partiendo de esa b 
que organizó provechosísimamente los establ 
mientos de instrucción pública que encamin 
como Director general de instrucción pública, 
que, organizados bajo un régimen militar (com 
que por ahora rije en algunos países), prome 
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res útiles, y valiente 
:cimÍento de aquél, ] 
3 prestaron á la pa 
¡nservar tan buenos ; 

I hecho la buena ob 
pública y la Repúbl 

Idas. 

laríamos hasta ahoi 
rio á sus doctrinas, 
)S lo hubiera espli 
itoriador era una rt 
besa, que había a 
la madre en la emig 
er en la época del ili 
, don Juan Manuel, 
lombre de Gertrudis 
palabras acojíamos 1 
dio; para ella no habí 
:sen honor á su pala' 
ta Bárbara, que libra 
losé, que hace por r 
niñas felices y tantís 
tgún ellos dicen), y 
hacer aparecer todi 
o, en caso de resister 
liño de los brazos, y 
cabeza, á lo cual el ; 

II progreso humano, 
'eníos, como ella dec 
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ción del chocolate y la de los fósforos, 
tan aventajada no podía ser otra cosa qu 
y dignísima cronista de la familia menud; 
se debe la explicación del por qué de nu 
cuestración infantil. 

La causa, según ella, no era otra que e 
alborotero, travieso y haragán, que seguí 
ción, poseíamos en tales proporciones 
dejaba en paz .dma viviente, con cuyc 
para conservar la quietud doméstica se h 
sario encarcelarnos en la escuela, aun ci 
ella nada aprendiésemos, ¡ Dulces recuer 
infancia!; ojalá pudiese el hombre borrai 
do y volver á aquellos días tan ajenos i 
cienes y pláticas sobre naturalización. 

El establecimiento al cual ingresamos 
escueliía particular que había en el barri 
teada por una viejecita seca, un haz de 
de baja estatura, razón por la cual la de 
con el nombre de Doña Pancha la nm 
escolar que ingresaba llevaba oblígate 
una cartilla que principiase por el crt 
pequeña alfombra. Colocábanse las alfor 
ei suelo formando herradura; cada niño si 
en la suya y D.^ Pancha en una más grai 
da en ambos extremos de aquella. Ponía 
ojos á la izquierda, su cartilla en las fali 
el suelo, al alcance de la mano derecha 
busto y nudoso chicote al cual denomina! 
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maestro, ¡Cándida igm 

itros hubiésemos cont 

;Ía que ahora tenemos 

iicho á nuestra austera maestra que aquel 

eto no era el maeslro sino eí Poder Eje- 

; algunas de las muy libres y muy dicho- 

blicas de la América del Sud! 

¡os muchachos medio nos insurreccio- 
,D.^ Pancha pegaba un fuerte chicotazo 
lio, sembrando el espanto y la consterna- 

todas partes, algo así como cuando el 
» en los países democráticos suelta los 
ra mantener el orden público y asegurar 
te la liberlad á los pueblos. En los días 
; y sábado nos daba lecciones de historia 
!ca que según ella existía y era verdadera, 
das las demás puras invenciones de los 
Pues bien, un día de aquellos nos refirió 
señora que cuando el Hacedor de todo 

1 principió á arreglar el "mundo y formó 
e, algunos de sus generales más valero- 
eran unos ángeles muy guapotes, viendo 
acedor se apropiaba el gobierno de todof 
tas y se adueñaba de la voluntad de to- 
iúbditos que empezaban á multiplicarse, 
3n por su parte grandes ambiciones y 
le derrocar al Gran Gobernador y divi- 
de ellos las provincias del Universo. Del 

al hecho no hubo espera. Vino la rebe- 



nta 
que acredita que la ambición ¡ 
revoluciones son invención antíc 
por primera vez en la gerarquta 

Desde luego, el Hacedor Sup 
ba con numerosísimo ejército, ci 
tillería eléctrica y que con el inm 
voluntad lo dominaba todo, de; 
contra los rebeldes quienes fue 
mente derrotados, yendo el Gent 
do su Estado Mayor á refugiarst 
neutral del infierno. Allí fueron c; 
los insurrectos. 

Como hubiese algunos ángeles 
alas bastantes para fugar hasta a 
de temor y de fatiga se quedaron 
cual han establecido su domicilio 
entretienen en espantar á los gatc 
cias conyugales, echar tierra en el 

" Estos ángeles, decía nuestra 
nen una mano de algodón y otra 
ángeles, hijos mios, estus malos 
duendes. " 

Pues bien, volviendo, después < 
al proyecto q.ue tenemos entre i 
Unión Industrial quiere con su p 
vertirnos en duendes políticos á tf 
ros que habitamos el suelo arg' 
ustedes. 
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la aserción histórica de D.' Pancha, los 
celestes quedaron en la condición de án- 
istrencos, pues, que no pertenecen ni 
al diablo; andan vagando por el mundo 
ro sin Señor. Por el proyecto se trata de 
.etica aquella teoría histórica. Se estable- 
que todos ios extranjeros que sepan leer 
en español ó que tengan cuatro años de 
i en el país, gocen de los derechos poH- 
lecho, conservandu su nacionalidad. Des- 
, el usufructuante, entrando en el servicio 
aceptando cargos públicos, goza del de- 
ciudadano argentino sin serlo; al aceptar 
ó enrolarse en el ejército, según las leyes 
s, que en este orden son uniformes en 
i países, /;!?/•(/£ la nacionalidad de origen 
mpoco ka adquirido la Argentina, he aquí 
re sin patria; un duende político. 
) que apuntamos, que ocurre limítadamen- 
según el proyecto vendría á ser normal, 
los extranjeros en ésta condición falsa; ó 
os de dos Estados, lo cual es un contra- 
I de hombres que han perdido su nacio- 
n adquirir otra, quizá por cálculo. Sobre 
la condición dice juiciosamente Mr. Du- 
bien grande el número de los egoistas y 
liferentes que se establecen en país ex- 
iin ánimo de regresar al suyo y que se 
1 ser extranjeros en todas partes, á fin de 
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poder escapar alas cargas que e! Estad 
á sus subditos. Quieren ser extranjeros 
partes, ¡que lo sean! pero que no puedt 
lerse de una ley de la cual aceptan los bt 
de la cual rehusan los cargos." 

Algo parecido á esto se quiere hacer 
otros. 

La idea de la Unión, por lo demás, 
conjunto sus puntos de analogía con un 
que hace muchos años preocupó é hizo 
un reguero de discursos y de artículos rii 
tes á toda la América latina. Por este pn 
trataba de establecer la comunidad de c 
de todos los hispano-americanos, quienes 
reputados ciudadanos de todos y de cad 
los Estados que forman ésta parte del c 
Por supuesto, la idea no pasó feüzmentf 
cursos; elbuen sentido hizo rechazar esa i 
llevada á la práctica hubiera engendrad( 
creado hondas divisiones entre los pue 
ricanos. 

Ideales de esta naturaleza acusan sana 
tal vez, pero revelan que no se ha medit 
canee, su transcendencia; por mucho qi 
ble, se pondere, se magnifique la frater 
lítica universal, esa fraternidad es imp 
agena á la naturaleza del hombre y hast 
ria al interés de cada pueblo, por egoisi 
sea. Cada hombre se debe á una sola pa 



^oce de derechos polít 
iose vinculado á otro, 
importa desconfianzas 

lego, ¿cómo podría admitir ninguna Nación 
bditos extranjeros gocen dentro de su te- 
) de los mismos derechos que sus naciona- 
que éstos á su vez gocen también en los 
is extranjeros de iguales derechos? En las 
nes internacionales la base del goce de mu- 
lerechos y privilegios es la reciprocidad, 
bien, esta reciprocidad sólo puede estable- 
jor medio de pactos internacionales, y es de 
lir que ningún Estado europeo aceptaría la 
a proyectada por ser contraria á las condi- 
de población y á la política misma de aque- 
»ra la América la población es una necesidad; 
L Europa no; es una carga. ¿Apetecería rea- 
la? Y aun cuando la demandase, que co- 
s de población podría ofrecerle la América 
Ninguna. Conviene, por tanto, no erigir en 
lue no ha de ser ley por el imperio de los 

)n esto, dejemos reposar tranquilamente el 
to, aun cuando nos prive del honor de aspi- 
n gordo obispado, ya que este cargo no en- 
la excepción de los que reserva el proyecto 
»s de casa. 
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'■i'cadesa del senlirntento patrio en una ley 
ilización, cuyo objeto es poblar y radicar 
emente la población extranjera que afluya 
53 ley no tiene ni puede tener en conside- 

sentimiento nacional de cada uno; el que 
en alto grado, tiene un medio muy fácil 
lo al abrigo de toda sospecha ó de toda 

se nacionalice. En este orden no pueden 
rse términos medios; una de dos: ó se 

extranjero en la condición del nacional 
ole amplios derechos políticos respe- 
'. nacionalidad, inmaculadanteuíe , como 

el curioso proyecto de la Unión Indus- 

país exije el cambio de nacionaUdad á ios 
2zcan el goce de aquellos, 
irimer caso, es difícil y aun creemos impo- 

haya pueblo tan candoroso que sea capaz 
jar sus destinos á quienes no forman parte 
amenté de su nacionalidad; en el segundo, 
ción del extranjero por el país de su resi- 
3 vehemente, sincera; si cree que con su 
ion puede serle útil, lo regular es solicitar 
[ización, entrando en la nueva lamilia como 

legítimo de ella. 

vidente es la dificultad de establecer el 
mciliatorio que apetece el CenirOt (y que 
lica cuál sería), que muchos de sus distin- 
liembros, deseosos de tomar participación 
1 la marcha administrativa del país, han 
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dado un ejemplo práctico de si 
tad tomando carta de ciudada 
elocuente manera de estimular 
ésta es á la vez una prueba de 
otorg'a la ley vigente, que prec 
tende sustituir por otra. 

Pero, el mismo Cejitro^ que 
riencia las ventajas de ella, ha 
un documento que vio la luz 
algunos defectos de procedími 
adolece, expresando que las tr; 
tener la ciudadanía, no pudiem 
los jueces federales, privan á 
residentes en la campaña de 
conseguirla. En este orden el 
más acierto que en su manifie; 
de inexactitud al afirmar que 
en apariencia tan sumamente 1 
ción es más bien prohibiUva^ 
No es cierto que la ley se; 
procedimiento sea defectuosi 
otra cosa. Lo que con ésta ley 
toda ley que no es oportuna 
reglamentada; pero, de ahí á 
en apariencia^ hay una gran 
más que la buena lógica podr; 
es excelente, pero los trámite 
deficientes; quiere decir que 
ley se perfecciona en cuanto c; 



tal sentido, conceptuamos que la queja del 
' es fundada. En efecto, si la ley de 1869 
por oh]^\.Q faciHiar la naturalización^ dicha 
be otorgar medios expeditivos; mas, sin pre- 
ina grande afluencia de población en todo el 
rio de la República, la ley confirió á los jue- 
derales facultad exclusiva para otorgar las 
de ciudadanía. A medida que la inmigración 
ido acrecentando y que el número de extran- 
qiie solicitan su naturalización ha aumentado, 
zgados no han podido atender cumplida- 
este servicio por causas que se explican 
inte. Por una parte, tienen que consagrar su 
ón á la administración de justicia que les está 
lendada; por otra, á la concesión de cartas 
idadanía, para lo cual precisan estudiar los an- 
■ntes requeridos por la ley, lo cual deman- 
cho tiempo. De aquí que, no pudiendo par- 
tor mitad los señores Jueces, ó desatiendan 
' en beneficio de lo otro, ó queriendo correr 
5 liebres á la vez, caminen pesadísi mámente 
e la ima y de la otra, como actualmente acon- 

:de hace tiempo á ésta parte, por causa de 
lalidad de fimciones, se ha observado que 
ices sólo atienden solicitudes de naturaliza- 
n días y horas determinadas, lo cual causa 
y descontento á cuantos solicitan cartas de 
lización. Esto, amén de los extranjeros que 
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habitan la campaña y que para obtenerlas 
obligados á trasladarse á alguna capital en 
resida el Juez federa! facultado para ínscrib 
el libro de la familia argentina. 

¿Cómo allanar esta dificultad?; por un med 
secillo: facultando á las jueces de paz para 
las pruebas relativas á la residencia y detn; 
diciones requeridas ó que requiere la ley \ 
naturalización y elevarse éstas, con inforr 
referido juez, para que el de Sección ( ó f e 
si encuentra llenados los requisitos precisos, 
gue la carta de ciudadanía. 

Pero, se dirá, es que el señor Juez federa 
sita una enormidad de tiempo para examinar 
los espedientes remitidos por los jueces d 
Contestamos. Perfectamente; la dificultad ; 
va creando para cada Juzgado de Sección 
cretario especial encargado únicamente dt 
pacho de las solicitudes sobre naturalización. 
Secretarios deben ser los encargados de e: 
los antecedentes y ponerlos á la firma del Ju 
cional cuando se hayan llenado todos los r 
tos necesarios; la tarea de aquel se limitf 
gran parte, á gastar su firma autorizando e 
gamiento de la Carta, más que á gastar i 
en el examen de piezas que debe estudiar 
pulosamente el Secretario. 

El medio que indicamos, y que creemos a; 
un pronto despacho, llena por el momeni 



— II 

necesidad sentida, sin ma 
vigente ni gravamen para 
tase de atender solicitan 
naturalización, la medida 
creación de Jueces especií 
cer y otorgar aquella. Peí 
batida, sobre todo en las 
con el convincente arguii 
nadonal no está para esta 
Entretanto, sí las ideas 
tro polííico extranjero se e: 
mos, á pedir la reglament; 
sentido, encontrarán apoy 
se interesen por el acrecei 
zación y lograrán un resi 
reforma fundamental de u 
previsora y muy buena. 

Uvas s 

Independientemente del 
se han mostrado á su vez 
la naturalización, aduciend 
pósitos argumentos más 
dos; que lo apetezcan los 
ello, santo y bueno, pues t 
que pretendan se dicte u 
á íuíti quanti á cambiar 
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tiene el derecho de 
uses del globo con f 
s, sean pocos ó sear 
; en un país que meí 
i las puertas á todc 
■a que puedan form 
fentina y gustar de 

la oligarquía que < 
^ porque haya qui 
nuy llanamente, no 
o de su delicadeza p 
a ley que imponga U 
Ive de la maliciosa 
lales de allende rega 
ieren una nue\'a ciuc 
dando de mano á » 
do fríamente los resi 
ndual, ya se opere 

propia, ya venga p 
o impL-rio no sea ¡ 

la emigración, la so 
í seguirá siempre, 
i no se perderá jan 
la más pontifical di 
i sobre nuestras ce 
[el nacional) nos cal 
alta posición que lie 
minos: al italiano di 
■Aie/e, al alemán y 
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cerrados^ al español de gallego, al büliviano 
mercachifle de estoraque, al peruano de c 
brasilero de macaco^ etc., etc., etc. Nuestra co 
nacional primitiva tiene que seguirnos hasta 
sumación de los siglos y aun cuando todo: 
calificativos los miremos con desdén ó ri: 
dentro de ellos algo inmaterial que marca 
de separación procedente del idioma, de 1 
de la familia y del origen nacional. 

Esto que es inevitable, y que aun puede \ 
mezquino, algo como un rezago de las pre 
clones de aldea, es justo, porque es el result; 
vínculo territorial que no logra romper ni lí 
de la muerte, con ser que ella todo se lo tr 
nivela y borra. Por mucho que declamen, 
ren, Canten y preconicen los bardos cosmc 
dores afirmando que cada hombre y cada 
no son más que un vastago de un sólo árbol 
lógico, las ramas son y serán perpétuamer 
tintas; su fusión directa, inmediata, absoluta 
hecho imposible aun cuando los apóstoles 
confraternidad internacional nos señalen á 
crédulos como irreductibles bárbaros que ] 
necemos en estado de catequización. 

La ley de ciudadanía de 1S69 y sus pt 

Tócanos, ahora, examinar esta ley, que es 
actualmente rige en la República. 



no se puede 
s más libérate 
:emos, pues 
)s fines de ; 
la naturalizad 
iones' extranj 
>s del país. N 
lo se perfec 
tros, los cua 

evisiones es i 
el 2." inciso d 
nsideran com< 
itivos que hal 
ren por la c 
la contradicci 
¡tranjeras. \jí 
ra este prin 
jos de éstos n 
)tros establee 
cen en su ter 
íxtranjeros, c< 

de la ley qu 
los preceptos 
acido en el e 
halla sujeto ; 
ener dos pat 

del de origí 
condición qu 
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diferencias entre los Estados y hace incierta la 
nacionalidad del sujeto. 

La ley argentina consagra en su primer artículo 
el principio territorial al establecer '* que todos los 
individuos nacidos ó que nazcan en territorio de la 
República, sea cual fuere la nacionalidad de sus 
padres^ excepción hecha de los hijos de ministros 
extranjeros, son argentinos." Leal á este principio 
no reconoce como tales á los hijos de los argenti- 
nos nacidos en el extranjero, como lo establecen los 
países que aceptan el principio contrario, el de la 
nacionalidad; pero, buscando una regla conciliatoria 
que satisfaga los sentimientos de la nacionahdad he- 
redados en la sangre, le otorga el derecho de op- 
ción á la edad en que según la ley puede hacerlo. 

La regla es justa, prudente, previsora, y si ella 
se adoptase universalmente cesarían muchos con- 
flictos; cada hombre al nacer poseería una nacio- 
nalidad definida, no indecisa, como muchos la tie- 
nen por pesar sobre ellos dos leyes que se disputan 
su nacionalidad. 

Esto en cuanto á la nacionalidad con relación al 
nacimiento. Veamos lo que establece respecto á 
la naturalización. 

La ley declara en su artículo 2.° que son ciuda- 
danos por naturalización los extranjeros mayores 
de 18 años que residen en la República durante 
dos años continuos y manifiestan ante el Juez 
federal su voluntad de serlo. 



i edad que se señala para la op- 
ilidad, no sólo se halla en discon- 
i todas las legislaciones extran- 
ntraña un carácter anti-jurídico. 
quiere el hombre la plenitud del 
ichos civiles? Cuando llega á la 
i que se le considera en el pleno 
facultades morales, edad que se 
sas legislaciones entre los vein- 
o años. Ahora bien, la opción 
in hace presumir el goce de esos 
:rnimiento inherente á la mayor 

ocho años, sin embargo, ningún 
se halla bajo la patria potestad, 
n menor puede decidir de su con- 
optando una nueva nacionalidad 

para los actos de la vida civil? 
;r las consecuencias de tal acto? 
echos y de deberes entre él, pro- 
lel nuevo país que adopta, y el 
'a su nacionalidad y reside en su 

gentina establece (art. 275) que 
len dejar la casa paterna, ó aque- 
ires los han colocado, «;' enro- 
militar, ni entrar en comunida- 
obligar sus personas de otra 
oficio, profesión ó industria, sin 
is padres." ¿Qué es la naturalí- 
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zación? un conjunto de deberes, entre los 
se encuentra el servicio militar. La naturali 
desvincula de la antig'ua comunidad y col 
nacionalizado bajo el imperio y el amparo c 
nueva ley. Según esto, autorizar la naturali 
de los extranjeros á los diez y ocho años, e 
traer á los hijos del poder paterno; autori 
rebelión que condena la misma ley civil arg 

Por consiguiente, para que la ley guarde 
nía con lo que al respecto establecen las 1 
ciones extranjeras y no viole, altere ni meno 
los derechos de la patria potestad, debe 
marse estableciendo que la naturalización 
otorgarse á los extranjeros domiciliados qu 
gan veintidós años cumplidos, lo cual guarda 
nía con la prescripción del art. 138 de la le 
De este modo, ésta y la ley de ciudada 
armonizan y desaparecen las contradiccioni 
hoy existen, 

Lo propio puede decirse del art. 3." de 
el cual establece que el hijo de ciudadano n 
Usado que fuere menor de edad al tiempo 
naturalización de su padre y hubiere nacido 
extranjero, puede obtener del Juez federal 1: 
de ciudadanía pof el hecho de haberse en; 
en la Guardia Nacional en el tiempo que 
dispone. Para evitar las dudas y los abusos 
el artículo se presta bastaría modificarlo i 
sando que la ciudadanía se otorgará si el 
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re menor, siempre que el enrolamiento se 
lecho con la autorización paterna. 
2° en su inciso 2." dice: "son ciudadanos 
ralización los extranjeros que acrediten 
■estado algunos de los servicios siguien- 

7.** "Haberse casado con mujer argen- 
)onosa cláusula! A quién fué el servicio? 
hacha ó al Estado? Luego sigue: "casarse 
Hiera de las Provincias^ ¿Y los que nos 
sado con porteña en esta heroica capital, 
ondidon quedamos? ¿Tenemos ó no de- 
=t naturalización por causa matrimonial? 
espojar el inciso de todo lo epigramático 
su situación y redacción posee, se hace 
onsignarlo aislado, independiente, como 
vir los casados, y reducirlo á ésta simple 
"Son igualmente argentinos por natura- 
os que acreditasen haberse casado con 
rentina y solicitaren carta de ciudadanía." 
r recobra su gravedad y los esposos ex- 
dejarán de aparecer prestando un servi- 
ís por haber caído en las dulces redes 
es. 

into á la pérdida de la nacionalidad argén- 
t. 8." establece que quedan privados de 
:hos poKticos: I.° los argentinos que se 
naturalizado en país extranjero. (Perfecta- 
te es principio general): 2? los que hayan 
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aceptado empleos ú honores de gobiernos extran- 
jeros. 

Esta segunda cláusula se halla consignada en 
todas la Constituciones americanas, siendo á nues- 
tro humilde juicio, no sólo contraria al propósito 
de robustecer la población nacional, sino infundada 
y vana. Las Constituciones la consagran, porque, 
con excepción de dos ó tres, todas las demás se 
han copiado las unas de las otras introduciéndose á 
lo sumo las reformas que los caudillos ó los círcu- 
los imperantes han creído necesarias para asegurar 
su poder. 

Por la citada cláusula basta aceptar un empleo 
en país extranjero ó de gobierno extranjero para 
incurrir en la pérdida de la nacionalidad. ¿Cuál 
la razón de esta desvinculación? Por servir"^ á 
un gobierno extranjero se deja de pertenecer 
al país de origen? Seguramente no, á menos 
que la ley local así lo exija, en cuyo caso viene la 
naturalización y opera la desvinculación por volun- 
tad del favorecido con el empleo. Mas; que un hom- 
bre acepte un cargo público porque no le es dado 
vivir de otro modo; que un hombre por sus luces 
se haga digno de la confianza de un gobierno; por 
qué uno y otro, el uno para atender á sus necesi- 
dades, el otro honrando á su propio país con la 
alta posición que se le confía, ¿por qué habrán de 
incurrir en la pérdida de la nacionalidad tan sólo 
por no haber solicitado permiso del Congreso? 
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injerir el principio de la nacionalidad en 
que establece d principio contrario, esto 
arse del concurso de muchos buenos ciuda- 
or el deliío de haber prestado servicios á 
ierno extranjero sin licencia de papá, el 
■ gobierno. He aquí un casi vasallaje man- 
srróneamente. 

cosa, y con mayor fundamento aun, puede 
respecto de los honores y condecoraciones; 
i, son pocas veces fruto del verdadero mé- 
otros, generalmente de la amistad con los 
de la tierra; pero hoy no deslumhran ni 
á nadie, porque ya se sabe lo que cuestan. 
:er que la nacionalidad se pierde por haber 
o la confianza de un cargo público, y no 
eclamado la confirmación del Congreso, y 
■gar condecoraciones sin igual venia, es 
ipender la estabilidad del vínculo nacional 
manifestación honrosa, que honrando al 
ira á la patria, 6 bien, sujetarla al me- 
to de haber recibido cualquier cachiva- 
manos de un príncipe ó de un gobierno 

ptos de ésta naturaleza tienden á disminuir 
ro de nacionales en vez de conservarlos, 
lerlos sujetos al vínculo de la patria; pre- 
le ésta índole mantienen un resto del vasa- 
dal, obligando á los hombres libres á man- 
bajo la tutela del Estado respecto de actos 



que ni implican una falta, ni importan deslea 
la patria. 

Para reaccionar contra éstas viejas preo 
ciones es menester borrar de la ley actual la 
sula que examinamos; que cada ciudadaí 
haga digno del empleo que pueda y que cad 
cargue con todas las condecoraciones que 
sin incomodar para ello al Congreso. 

En cuanto al recobro de la nacionalidad, 
establece que corresponde "sólo al Congreso 
dar la rehabilitación á los que hubiesen perd 
ejercicio de la ciudadanía." — La cláusula ote 
aquel Cuerpo una facultad muy lata, de ca 
exclusivo. Algunos Estados conceden la reha 
ción siempre que el nacional llene las condií 
exigidas al extranjero para naturalizarse; 
prescriben un período de residencia; finalti 
algunos, ponen en la frontera al nacional qi 
quirió una nacionalidad extranjera y le cier 
puerta. 

En todo esto hay algo como una penalids 
puesta al nacional, penalidad que no tiene 
de ser, por cuanto todas las naciones han p 
mado el principio de que el hombre es libi 
elegir la patria que le convenga. Si el nacior 
hela recobrar su nacionahdad de origen ¿po 
oponerle obstáculos y sujetarlo á condiciones 
ciales? Se halla ligado á la patria de origen 
hecho del nacimiento, por la sangre, por la ñ 



g^«i„a testos vínculos que no se i-omp=- 1^° 
dignos de ['-"^g debilitajLEJtf-^ffiqí^f) y qyg ^q^ g^ig 
actos sepan honrarlo siempre. 

Respecto á la condición de la mujer argentina 
casada con extranjero, la ley que analizamos nada 
dispone. Sin embargo, la Suprema Corte de justi- 
cia fundándose en lo que establecen la ley 32, tí- 
tulo 2;°, Part. 3." y lo preceptuado por el art. 90, 
inciso 9." del Código Civil, ha declarado en varios 
fallos que " la mujer casada no tiene otra naciona- 
lidad que la de su marido mientras permanece ín- 
tegro el matrimonio." 

Al ocuparnos de la naturalización en sus relacio- 
nes con el derecho internacional privado hicimos 
notar lo infundado del cambio de nacionalidad im- 
puesto á la mujer por el hecho del matrimonio, 
cambio que, como lo tenemos dicho, la coloca en 
condición de cosa, amenguando su carácter de per- 
sona susceptible de adquirir ó conservar el derecho 
á la nacionalidad. 

Después de publicados los párrafos á que hace- — 
mos referencia, ha visto la luz púbhca un extenso y 
bien fundado informe del señor Procurador Gene- 
ral de la Nación, Dr. D. Antonio E. Malaver, expe- 
dido en una cuestión sobre competencia, que se 
relaciona con la nacionalidad de la mujer casada. 
En dicho informe, con harta complacencia vemos 
que el ilustrado jurisconsulto marcha de acuerdo 



y 
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con nuestras ideas. '' Al ofrecer al inmigrante, dice, 
todas esas ventajas (las que acuerda la Constitu- 
ción para asegurar su libertad, prosperidad, etc.) 
y las de poder casarse sin restricción alguna con 
argentina, sin tener necesidad de renunciar al ejer- 
cicio de su culto, ni á la ciudadanía natural, no le 
ofreció, sin embargo, la desnaturalización (permíta- 
seme esta palabra) de las mujeres que el país le 
ofrecía para fundar una familia, que debía natural- 
mente ser familia argentina, si los hijos que produ- 
cía nacían en nuestro territorio." 

" La pérdida de las ciudadanía argentina de la 
mujer que se casa con un extranjero ha debido 
ser claramente expresada por nuestras leyes para 
que pueda declararse con exactitud que su matri- 
monió la convierte en ciudadana del Estado á que 
su marido pertenece. Tal declaración no la en- 
cuentro en nuestra legislación." 

Después de examinar los considerandos en que 
se ha apoyado la Corte, demostrando su falta de 
fundamento, expresa " que no existe ley argenti- 
na ni verdadera doctrina que en ella se funde, que 
sirva para imponer á la mujer que se casa con un 
extranjero la pérdida de la ciudadanía argentina, " 
y termina manifestando al tribunal la necesidad de 
reaccionar sobre sus anteriores decisiones, estable- 
ciendo una jurisprudencia que conserve la calidad 
nacional de la mujer casada, no obstante su con- 
sorcio con un extranjero. 
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En este orden nuestras ideas encuentran un va- 
lioso apoyo en laopinión del distinguido magistrado. 

La Corte, al decidir el punto sobre competencia, 
si bien mantiene la jurisprudencia establecida, ma- 
ni6esta que de la dependencia de la mujer al mari- 
do para los actos de la vida civil " no surge que 
por el hecho del matrimonio la mujer haya de 
perder su nacionalidad propia y sustituir por la de 
otro su estado y condición política, pues la doc- 
trina establecida se refiere solamente al fuero y 
competencia de las autoridades públicas del país 
para el conocimiento de sus derechos y cumpli- 
miento de sus obligaciones dentro de él." 

Es decir, el alto tribunal se inclina á la opinión 
del Procurador General, aun cuando no decide ra- 
dicalmente el punto. Mas, como quiera que ello 
sea, creemos que para llenar el vacio de que ado- 
lece la legislación actual y elevar la condición de 
la mujer manteniéndole la nacionalidad que adquirió 
por el nacimiento, ahora que se trata de reformar 
la ley de naturalización, debe consignarse en ella 
ésta disposición. '* La mujer argentina que con- 
trajese matrimonio con un extranjero no pierde 
por tal hecho su nacionalidad de origen," 

Tal declaración importaría un gran paso en el 
sentido de corregir uno de los muchos errores que 
consagra la legislación civil y que proclama como 
regla general, aun que sin fundamento, el derecho 
internacional privado. 
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poderosa y extensa vecina, la República Argentina. 

Pero no es sólo absorción, la República tiene 
una influencia extraordinaria en los dos menciona- 
dos Estados, satélites que giran y viven de la vida 
de este gran pueblo. Lo está probando la crisis 
actual, cuyos efectos han repercutido hondamente 
en el Uruguay y en el Paraguay. 

Bien, pues, los hechos mencionados atestiguan 
que la base fundamental para la atracción del ele- 
mento europeo no está en la concesión más ó 
menos liberal de los derechos políticos; la base 
está en el buen régimen administrativo, en la efi- 
cacia de las instituciones, en el mantenimiento del 
orden por voluntad del concurso general; en el 
desarrollo normal, estable y fructuoso de todos los 
elementos económicos del país. El pueblo que se 
desenvuelve sobre tales cimientos atrae por sí solo 
hombres de trabajo que apetecen garantía para su 
labor, más que participación en las luchas políticas 
del país al cual arriban buscando prosperidad y 
bienestar. Si encuentran éstas en la medida de sus 
deseos, las afecciones que se han despertado en su 
espíritu y sus propios intereses, ligados al bien co- 
mún, los inclinan un día á solicitar su naturalización 
expontáneamente, por conviccióii. 

Esto es lo que debe buscarse, desechándose 
toda idea autoritaria que tienda á hacer de la natu- 
ralización una imposición violenta y odiosa. 

Si como estadistas ( calidad de la cual felizmente 
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Y aquí pongamos término á esta conve 
que se pasa de larga, aun cuando para no 
más la paciencia del benévolo lector nos hi 
dejado y nos dejemos muchas cosas que a 
quedan por decir. 
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dos en las Legaciones y buques de 
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los en mares neutros bajo el pabellón 



a en lelra curdva. 
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6° La mujer argentina que contrajese matrimoi 
con un extranjero, conserva su nacionalia 
originaria. 

TITULO II 



De los ciudadanos paiHl^prallzaciián 

Art, 2." Son ciudadanos por naturalización: 
I." Los extranjeros mayores de edad, según 
leyes de la República, que residan en ella ( 
años continuos y manifiesten ante los Jue< 
Federales de Sección su voluntad de serlo; 
2." Los extranjeros que acrediten haberse case 
con mujer argentina, que hicieren igual ma 
/estación, (2) cualquiera que sea el tietnpo 
su residencia; 
3." Los extranjeros que acrediten ante dichos J 
ees haber prestado, cualquiera que sea el tic 
pD de su residencia, alguno de los servic 
siguientes: 

a. Haber desempeñado con honradez empleos 
la Nación ó de las Provincias, dentro ó fuera 
la República; 

b. Haber servido en el ejército ó en la escuat 
ó haber asistido á una función de g^uerra en 
fensa de la Nación; 

c. Haber establecido en el país una nueva ind 
tria ó introducido una invención útil. 

d. Ser empresario ó constructor de ferrocarri 
en cualquiera de las Provincias. 



(I) La ley actual señala la edad de diez y ocko años. 
(3) Este Inciso va en sustitución del 7." que dice: "Haberse 
sado con mujer argentina en cualquiera de las Provincias" 



e. Hallarse formando parte de las colonias estable- 
cidas oque enadelantese establecieren, ya sea en 
territorios nacionales ó en Igs de las Provincias, 
con tal que posean en ellas alguna propiedad raíz; 

f. Habitar ó poblar territorios nacionales en las 
líneas ar^al^^df fronteras ó fuera de ellas; 

g. Ejercer el profesorado en cualquiera de los ra- 
mos de la educación ó de la industria. 

rt. 3." El hijo de ciudadano naturalizado que fuere 
[ir de edad al tiempo de la naturalización de su pa- 
hubiese nacido en pais extranjero, puede obtener 
[uez Federal la carta de ciudadanía por el hecho de 
:rse enrolado en la Guardia Nacional en el tiempo 
la ley dispone. 

rt. 4." El hijo de ciudadano naturalizado en país 
anjero, después de la naturalización de su padre 
le obtener su carta de ciudadanía, si, viniendo á la 
ública, se enrola en la Guardia Nacional á la edad 
la ley ordena. 

rt. 5." En los casos previstos en los dos artículos 
riores (3.° y 4,°), para que la carta de ciudadanía 
la otorgarse, el solicitante acreditará que su enro- 
\ento en la Guardia Nacional se ha veri_ficado con 
nsenlimienla paterno. 

TÍTULO III 

iiiaitos y procedimientos para adquirir la carta 
de ciudadanía 

rt. 6." Los hijos de argentinos nativos nacidos en 
ctranjero que optaren por la ciudadanía de origen, 
;rán acreditar ante el Juez Federal respectivo su ca- 
i de hijo de Argentino. 
rt. 7." El extranjero que solicite cari 
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danía, deberá acreditar, ademéis de lo preceptuado en 
los artículos anteriores: /.° Su buena conducta, por lo 
menos durante el tiempo de su residencia en el país; 
J.° La posesión de bienes raices^ ó bien una profesión, 
oficio ó industria licita, 

Art. 8.° Los extranjeros gu^iuJiiesen cumplido las 
condiciones de que hablan lo^^^^ilos anteriores ob- 
tendrán la carta de naturalización, la cual les será acor- 
dada por el Juez Federal de Sección. 

Art. 9.° La solicitud de natuaalización y la prueba 
de haberse cumplido con las condiciones prescritas por 
esta ley, puede hacerse ante el Juez de Paz del lugar 
de la residencia del solicitante y, producida aquella, di- 
cho funcionario elevará todos los antecedentes al Juez 
de Sección de la provincia respectiva para el otor- 
gamiento de la carta, 

Art. 10. Cada Juzgado de Sección será atendido 
por un Secretario especial encargado del despacho de 
solicitudes sobre concesión de cartas de ciudadanía, 

TÍTULO IV 
De los derechos políticos de los argentinos 

Art. n. Los argentinos que hubiesen cumplido la 
edad de 18 años gozan de los derechos políticos con- 
forme á la Constitución y á las leyes de la República. 

Art. 12. No podrán ejercerse en la República los 
derechos políticos por los naturalizados en país extran- 
jero; por los quebrados fraudulentos ni por los que ten- 
gan sobre sí sentencia condenatoria que imponga pena 
infamante ó de muerte. (I) 



(I) Suprimimos en este artículo la cláusula siguiente: "• por los 
que hayan aceptado empleos ú honores de gobiernos extranjeros sin 
permiso del Congreso." 
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Art. 13. El argentino que hubiese perdido la na- 
cionalidad por naturalización en país extranjero, la 
recobra de hecho domiciliándose f¡g¡^el país, manifes- 
tando al Juez Federal su voluntad <¿¿ hacerlo, (I) 




¿LO V 
Disposiciones generales 

Art. 14. La carta de ciudadanía, así como las actua- 
ciones para obtenerla serán gratis. 

Art. 15. Por el Ministerio del Interior se remitirá á 
todos los Jueces de Sección el suficiente numero de 
ejemplares impresos de "cartas de ciudadanía,' de 
modo que sean otorgadas bajo una misma forma. 

Art. 16. Los extranjeros que acepten un puesto en 
las administraciones ptiblicas de la Nación sólo po- 
drán entrar á ejercerlo, ínediante su naturalización, 
debiendo acreditarla en la forma que determina esta 
ley. 

TÍTULO VI 

Disposicioneis transitorias 

Art. 17. Los hijos de los argentinos nativos y los 
extranjeros que están actualmente en el ejercicio de la 
ciudadanía argentina son considerados como ciudada- 
nos naturales ó naturalizados sin sujeción á ninguno de 
los requisitos establecidos por esta ley, debiendo única- 
mente inscribirse en el Registro Cívico Nacional. 

Art. 18. Quedan revocadas todas las disposiciones 
en contrario á la presente ley. 

(1) Este artículo es sustitutivo de] 9.o Je la ley actual que dice: 
"Solo el Congreso puede acordar rehabilitación á los que hubiesen 
perdido el ejercicio de la ciudadanía." 
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